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Deumque, cujus causam agitis, rogamus ut vos in proposito confir- 

met.—P ío  IX al director y redactores de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l.
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P u n to s  d e  s u s c r ic io n .—i/adrtó .- En la  A dm inistración, Pelayo, 38 y  40, principal de la  Provincias: E n los
puntos que se anuncian  e l ú ltim o dia de cada rnts.—Paris: A gencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, rué  T a it-  
bout.—Manila: D. Cirilo R ivera, calle de Anda, núm ero 5.—No se devuelve n in g ú n  m anuscrito .

EL JACOBINISMO EN CADIZ-
C ádiz . 9 de Mayo de 1873.—No (estrañará us­

ted , señor d irector, que m e atreva á m olestarle 
ta n  am enudo con m is repetidas cartas.

E l P ensam iento  E spañol tiene numerosos 
corresponsales en el ex tra n je ro , y como aquí, 
por lo visto, desde que soplan los vientos fede­
rales, uos hemos declarado independientes del 
Gobierno cen tra l y del p a ís , obrando á merced 
de nuestra  propia autonom ía, no juzgará  us­
ted  inoportuno quo le escriba desde el cantón 
gaditano, como pudiera escribirle desde cual­
quiera de los cantones valacos ó suizos. Por 
o tra  p arte , lo que está  pasando en Cádiz á la 
sombra tu te la r  de su m unicipio, tiene, á falta  
de o tra  eosa, e l m érito  innegable de la origina­
lidad y las cosas orig inales debe la fam a pre­
gonarlas ad perpetuam rei memoriam, como pre­
gona los trabajos de He'rcules, las plagas de 
Egipto y dem ás curiqsidades históricas.

Yo no sabré resolver la  cuestión ta n  debatida 
de si el progreso se desarrolla en línea recta  
como quieren los racionalistas ó en línea circu­
la r  como afirm an los escolásticos; pero si puedo 
decir con la. esperiencia y con la historia , que 
cadajtropezon que da el m undo eu los baches 
del progreso cuesta á la  hum anidad  un bataca­
zo que nos hace retroceder siglos.

Concretándom e á este rincón de Europa, yo 
lo que veo es que desde cl advenim iento de esta 
era de prosperidad y bienandanza cuyo horizonte 
ilum ina cl sol de la República. E spaña va con­
virtiéndose en uu  agregado inform e de tribus 
sedentarias que, sa lva c ie rta  dósis de civiliza­
ción y de c u ltu ra , nos hacen recordar los bollos 
tiem pos de Indivi! y V iriato  con sus celtíberos, 
arévncos, carpetauos y vácceos. Ello es lo cierto 
que, impelidos por estas corrientes autonóm i­
cas que trasladan  la  vida social d'el centro á la  
circunferencia y nos trasform an en miembros 
de un cuerpo acéfalo, la  obra de la unidad na­
cional, am asada con la sangre de ccnji,guares de 
generaciones, está á ¡lunto de desmoronarse 
como frágil barro, al calor disolvente del fede­
ralismo.

Habremos progresado, no lo dudo; pero es uu 
progreso el que lioy se estila , que uos pone á 
dos dedos de la Edad Media'. Y e.so que la  Edad 
Media, al decir de los filósofos, gem ía sepu lta­
da en una densa noche ¿Qué d irian  los hom­
bres de aquella  Edad si vieran  el sol que alum ­
bra nuestro horizonte político? Probablem ente 
echarían de menos sus tinieblas.

Y sin em bargo, ¡oh ingratitud! á pesar de tan  
estrechas afinidades en tre  el pasado y el p re­
sente, la  cu lta  dem ocracia m oderna, petu lan te 
y engreída como un alum no de filosofía alem a­
na, se atreve á m otejar de bárbaros aquellos si­
glos cuya civilización oscuran tista  no vacilan 
en reproducir iielm ento las lum breras del si­
glo XIX. La cu lta  dem ocracia no puede recor­
dar, sin escándalo, aquellas luchas obstinadas 
de reyes y m agnates, de com unidades y feudos; 
aquel eujam breúle pequeños estados, ta n  pron­
to  rivales como amigos; aquella inquietud  con­
tin u a  ; aquellas tu rbu lencias crónicas; aquel 
m alestar norm alizado... Pero la cu lta  dem ocra­
cia olvida que del seno de toda esa anarquía 
«bárbara» que ta n to  ofende su  gusto  estético, 
brotó una nación jig a n te  dom inadora de ambos 
mundos; m ien tras que de esta o tra  anarquía de 
«buen tono» que estim ulan  sin ces.ar la sesp a n - 
siones andaluzas, los desahogos cata lanes y las 
rapiña.s ex trem eñas, no b ro ta  m ás que el caos, 
ú ltim a palabra del liberalism o. Aquello fué 
u n a  gran  desm em bración, de la  cual nació una 
p á tria  con su Dios, su m oral y su cu ltu ra . Esto 
no es m ás que un  aquelarre  monstruoso de pa­
siones y m iserias que realiza con tris tes  carac­
teres aquella profética sentencia; Omne regnum 
divisum desolabitur. Convengamos en que si el 
progreso no es un  círculo, se le parece mucho.

¿Por qué, pues, se ha de ex trañ ar que Cádiz, 
laboratorio ya antiguo de esa sustancia disol­
vente que llam an  revolución, com parta con el 
resto de E spaña la  infiuencia del específico, 
trasform ándose de cap ita l de provincia en Es­
tado soberano? ¿Qué quiere decir, si no, esta 
especie de A sam blea au to rita ria , legisladora y 
ejecutiva, independiente de hecho, y de hecho 
irresponsable que todavía, por un  rasgo de in- 
coneibible m odestia, se denom ina ayuntamiento?

¿Qué o tra  cosa significa esto p ru rito  sistem á­
tico de in fring ir todas las leyes con la  estoica 
im pasibilidad del que se cree relevado de cum ­
plirlas porque no rigen  para él? ¿Qué o tra  ex­
plicación tiene este lujo de servilism o con que 
se baja la  cabeza an te toda  clase de arb itra rie­
dades, ex tra lim itaciones y desafueros? ¿No a r­
guye en cierto módo un  reconocim iento tácito  
del derecho que invoca el m unicipio para em an­
ciparse de todo poder y de toda ley, erigiéndo­
se auctoritate propfia en Asam blea soberana? 
¿Qué es todo esto, en ú ltim o resultado, sino vi­
v ir en un cantón independiente?

Pero bas ta  de preám bulo y voy á la  p arte  n a r­
ra tiva , ó en frase vu lgar, al grano. E l ayun ta­
m iento me perdonará que encabece el relato de 
sus actos con esta  m etáfora vegetal.

Aquí, señor director, continúa la p iqueta  en 
el pleno ejercicio de sus funciones destructoras: 
dejaríam os de es ta r en República, si no funcio­
nara  la p iqueta.

Las colum nas de los Santos Patronos Servan­
do y Germán, ya no ex isten  en el m uelle. E ri­

gidas a llí desde 1610 en honor de aquellos jóve­
nes m ártires que regaron con su sangre el suelo 
gaditano, hab ian  venido desafiando como m udos 
centinelas los huracanes de la  natu ra leza; pero 
al fin lian tenido que sucum bir an te  el h u racán  
de la  revolución. E l liberalism o Salvoechea, es­
pecie de rapsodia del despotismo gentílico, ha 
querido sin duda desagraviar los m anes dcl pro" 
cónsul que los m artirizó , y  en pleno siglo XIX , 
las efigies de aquellas inocentes v íctim as de la  
tira n ía  rom ana han  sido inm oladas on holocaus­
to  de la libe rtad  española. Renuncio á describir 
á Vd. las asquerosas profanaciones de que lian

{ido objeto. E l estóm ago padece.—Unicam ente 
e referiré  cierto  episodio nauseabundo que 

prueba el cinismo con que aquí se hace todo.— 
En una de las ú ltim as sesiones del ayuntam ien­
to, se dió lep tura á nn  a ten to  oficio del señor 
gobernador eclesiástico, pidiendo se le en treg a­
sen las m encionadas efigies—que por cierto son 
de ex traordinario  m érito ,—para  colocarlas en 
la  ca ted ra l como objetos de culto  y m onum entos 
de arte . E l oficio fué leido en tre  burlas, y por 
toda respuesta , se le  dijo al gobernador que 
dentro de poco se sacarían  á subasta las im áge­
nes y que á ella podria acudir la  au to ridad  dio­
cesana como uno de tan to s postores. ¿Qué le' 
parece á Vd. el detalle?

Tam bién ha venido á tie rra  la herm osa co­
lum na de San Francisco Jav ier, com patrono de 
Cádiz, levan tada fren te á la  P uerta  del Mar por 
voto del vecindario en 1730. ¡Quién le habia de 
decir á aquel Santo Apóstol de las Indias, glo­
ria  de E spaña y do la cristiandad , lum brera de 
la  Com pañía y ornam ento de la  Iglesia, quién 
le habia de decir cuando conquistaba p ara  Dios 
centenares de pueblos, con su palabra y sus mi­
lagros, cuando sus brazos caian rendidos de ta u ­
to  bau tizar idólatras, cuando el m undo era es­
trecho á su ard ien te caridad, que habria  de lle -  
gqr tiem po ea  que su m em oria fuese execrada 
y su im ágen escupida en nombre de la  civiliza­
ción y del progreso.

Idéntica suerte  ha cabido á la antiquísim a 
colum na levan tada enfren te del Hospicio con la 
efigie de N uestra  Señora del Rosario. La efigie 
ha estado más de veinte dias tira d a  por los sue­
los, expuesta á toda  clase de profanaciones ó 
irreverencias, y recibiendo pedradas y golpes 
de los g ranu jas que medio la  han hecho peda­
zos. Y sin em bargo, todas estas profanaciones 
han sido «incienso» com paradas con las que han 
Cometido las hordas federales en cl derribo de 
la  im ágen de la  Purísim a Concepción de Capu­
chinos. R evuelva Vd. en su im aginación todo 
lo m ás asqueroso, repugnan te y bestial que 
pueda fraguar en su lascivia cl demonio de la 
im pureza, acum ule todas las obscenidades im a­
ginables en un  solo haz de podredum bre, y so 
habrá formado un a  idea de los inauditos horro­
res que en es ta  bendita  y venerada efigie se 
han perpetrado  á v ista , ciencia y paciencia de 
todo un pueblo que bla.sona de católico. Yo, se­
ñor d irector, levanto los ojos al cielo y tiem blo 
por Cádiz.

Y ya que lie nom brado el Hospicio, voy á re ­
ferir á Vd. varios detalles que m uestran  el es­
tado de desconcierto y desbarajuste en que se 
encuen tra  aquella san ta  casa desde que vivimos 
en república.—Gracias á la  celosa dirección de 
cierto federal, que á lo que parece se h a  pro­
puesto convertirla  dé asilo de desvalidos en 
p lan te l de dem agogos, a llí no se respeta á n a ­
die; los albergados salen y en tran  cuando quie­
ren; los m aestros carecen de au toridad  m oral 
sobre sus alum nos; cada dia hay reyerta  infan­
t i l  que cuesta  u n a  v íctim a contusa; aquello es, 
en fin, u n a  Babel en m in ia tu ra . Ya .so vé; como 
que el prim er acto adm inistrativo  del nuevo 
d irector fué d irig ir una pero rata  á los m ucha­
chos, inculcándoles la noeion de sus derechos y 
o tra  á las Madres de la  Caridad, previniéndoles 
que «cuidado como tirmüasen la  autonomía de 
»aquellos ciudadanos, obligándoles á oir Misa, 
»á rezar el Rosario, á confesar y com ulgar; que 
»esas vejeces hab ian  ya concluido; que los al­
bergados debían em paparse en la  idea nueva y 

»que él por su p arte  estaba dispuesto á conver- 
»tirlos muy en breve de católicos y serviles en 
»libre-pcnsadores y autónomos.» Consecuen­
cias. Que este año, du ran te  el Jubileo que anual­
m ente se celebra en la  cap illa del estableci­
m iento y que siem pre se h a  solemnizado con 
sumo, recogim iento y decoro, en vez de proce­
sión hem os tenido una algazara in fernal de chi­
quillos á quienes intenciónalm ente se dié suelta  
por el patio  para  que tu rbasen  con su alboroto á 
las puertas m ism as del tem plo el recogim iento 
de los fieles.

La ú ltim a  ta rde  especialm ente fué ta l  la  g ri­
te ría , que apenas se escuchaban los cánticos y 
rezos, y p a ra  colmo de insulto , en los momen­
tos mismos de darse la  bendición sacram ental 
a l pueblo, la  banda del establecim iento, s itu a­
da á pocos pasos de la  iglesia, en vez de m ar­
cha real, tocó, cual si obedeciese á una consig­
na, el himno de Garibaldi. ¡Y si á esto se redu­
je ra  todo! Pero hay , señor director, el propó­
sito infam e de transfo rm ar aquel santo  asilo de 
beneficencia en phalansterio  furierista, sobre 
la  base, se entiende, del amor libre. Y para  pre­
para r insensiblem ente ta n  salvaje m etam ór- 
fosis,—horrorícese Vd.—sé h a  dado ya e l es­
cándalo oficial de reun ir á solas en un  departa­
m ento  de la  casa á varios adultos de ambos 
sexos. La plum a se cansa de re la ta r ta n ta s  in­

famias. O tras pudiera referirle, pero el decoro 
me lo impide. ¡Pobres herm anas de la Caridad! 
E l corazón se le oprim iría á Vd. si viese llorar 
sin consuelo á esos ángeles en figura hum ana, 
contem plando las ru inas m oralos de aquel p ia­
dosos albergue, te a tr r  da su abnegación heroica 
y objeto de sus solícitos desvelos. La república 
lo convierte hoy de san tuario  de la  pobreza en 
piscina de prostitución. Bien por la  moral uni­
versal.

Ya sabrá Vd. por los periódicos que la  an ti­
quísim a ig lesia de la Merced se h a lla  tam bién  
am enazada de derribo á .pesar de su buen esta­
do dé conservación y de las m uchas preciosida­
des que encierra. En lá  .sacristía subsisten los 
únicos frescos de Clem ente de Torres y el a l­
ta r  m ayor es de M ontañés y Ju a n  Arfe. Esto de 
destru ir obras artísticas de m érito  y de des­
tru ir la s  en pleno siglo de las luces, me llenaría 
de estupor si no supiera que la  p iqueta revolu­
cionaria no puede derribar los tem plos sin se­
p u lta r  en sus ru inas las m aravillas del arte . 
Cuando la  religión padece, el genio llora. Tes­
tig o  todas las colum nas derribadas.

E n cuanto  á signos externos religiosos, no 
hay que decir que la  razzia m unicipal continúa 
haciendo de las suyas.—Del patio de San F ran ­
cisco (y eso que el patio no es la  calle) han  des­
aparecido ya todas las lápidas conm em orativas 
de la  Pasión del R edentor, el g ran  Crucifijo al 
óleo qtíe de tiem po inm em orial .to veneraba en 
aquel sitio, las cruces de m árm ol incrustadas 
en los m uros y los magníficos cuadros de San 
Francisco y  Santo Domingo, á cuyo pié se leia 
esta sencilla inscripción: ¿Quisterit adversarius 
noster? El ayuntam iento  se h a  encargado de 
contestar á esta p regun ta .

Tam bién han  desaparecido las im ágenes que 
adornaban el ex terior do varias casas pa rticu ­
lares: en tre  ellas una de la  P urísim a Concep­
ción que m ilagrosam ente quedó in ta c ta  de la 
lluv ia  de proyectiles que cayó á su alrededor 
cuándo los sucesos de Diciembre del 69, y  o tra  
de San M iguel,'á  quien no ha bastado á salvar 
de la  p ique ta  ni aun  la  circunstancia «recomen­
dable» de ten er el diablo á sus piés. E l m unici­
pio por no respe tar nada, ni aun su propia efi­
gie. E a  fin, señor d irector, llega á  ta l punto la 
saña iconoclasta de estas nuevos cuákeros, que 
según me aseguran han  pasado un oficio al se­
ñor gobernador de la M itra, intim ándole que 
haga desalojar las fachadas de los’tem plos de 
todos los signos religiosos que las decoran. Se­
m ejante atrocidad, que aunque corre como vá­
lida me perm ito  todavía poner en cuarentena, 
carecería de precedente en la  h isto ria  de n in ­
gún  país civilizado, y prescindiendo de lo que 
tuv ie ra  de sacrilego, (pues basta  considerar las 
cruces é im ágenes como sim ples «m uestras» in ­
dicadoras de qne el edificio que k s  osten ta  es 
un a  «iglesia») equivaldría á obligar m añana al 
dueño de un establecim iento cualqu iera á que 
qu itase de la  portada de su tienda el guan te , la 
bo ta ó la  hacía que indican al transeún te  lo que 
aquello es y significa. ¡Cuánta estupidez! Pero 
¿que más? E n  niedio do la  espantosa penuria  á 
que se ven  reducidas las clases pro letarias, en 
medio de la  ru ina  m etálica que agobia á  esta 
población, cuando la  in d u stria  decae y el co­
m ercio désfallece, y las obras se paralizan  y las 
gentes acaudaladas^ em igran, y apenas hay  re ­
cursos para  las atenciones m as u rgen tes, van á 
gastarse 5,000 reales de los fondos del m unici­
pio, ¿en qué? ¿en subvenir al alivio de alguna 
calam idad? ¿en em prender a lguna  obra de u ti­
lidad pública? No, (a¡5Ómbrese Vd.) en costear 
la  colocación de una andam iada para echar 
abajo la  Cruz de bronce de la  cúpu la del ayun­
tam iento . Es has ta  donde puede llevarse el de- 
lirium  de la  im piedad. Si no estuv ieran  locos, 
d iria  que estaban ébrios.

¡Ah, señor director! ¡Cómo se van desarro llan­
do h a s ta  sus ú ltim as y más pavorosas conse­
cuencias las prem isas planteadas por el doctri- 
narism o de antaño! Los conservadores se asus­
ta n  hoy de esta  conjuración in fernal contra 
Dios y con tra  su Iglesia; pero los conservadores 
olvidan ó afectan  olvidar que el deicidio vino 
en pos de l lavatorio  de P ilatos, y que acaso no 
se habria  consumado el tolle, tolle cruciflge, á 
no haber precedido el h ipócrita  ecce homo de 
aquel conservador modelo.

Lo que aquí está haciendo el m unicipio, es 
horroroso; pero el m unicipio puede decir, y has­
ta  cierto  punto  con razón, á m uchos de los que 
hoy le increpan: «¿De qué os escandalizáis, pu ­
silánim es? ¿de quo proscribim os la  Cruz? ¿de 
que hacem os gu erra  á Dios? ¿Pues no es esto 
mismo, en  ú ltim o  resultado, lo que vosotros h a ­
béis hecho con vuestro  sistem a insidioso de 
regium exequátur y de rcgalism o cism ontano, 
con vu es tra  secularización de la  enseñanza, con 
vuestros vetos á  los Obispos, con vu es tra  incau­
tación insaciable del tesoro de la  Iglesia, con 
vuestro  reconocim iento solícito de reinos e rig i­
dos sobre la  expoliación y el sacrileg io , con 
vuestro apoyo'calculado á k  propaganda racio­
nalista  en  las universidades oficiales, con vues­
tr a  despreocupación religiosa elevada á  ley , 
con vuestro  derribo de tem plos, con vuestra  ex­
pulsión de m o n jas , con vuestra  m atanza de 
frailes, con todo ese tegido, en fin, de im piedad 
m ás ó m énos solapada que señala vuestro  paso 
por las regiones del poder? ¿Qué objeto ha te ­
nido esta política sino abolir e l imperio social 
de Jesucristo? ¿Expulsarlo dél Estado p ara  rele­

garlo  á la  familia^ proscribirlo de la sociedad 
p ara aislarlo en el individuo; hacerlo desapare­
cer de k  plaza pública p a ra  que únicam ente 
more en el in terior del santuario? Pues eso es 
precisam ente lo que nosotros estam os hacien­
do: no hay más diferencia, sino que nosotros lo 
hacem os con la  ru d a  barbárie del sans culotte, 
m ien tras qué vosotros lo habéis hecho con la  
cu lta  finura del dandy de g uan te  blanco. Es 
cuestión de forma.» Y en efecto, señor d irector, 
no se puede negar que de todo escasearía esta 
reconvención menos de lógica.

Y á propósito. ¡Qué grandes lecciones nos está 
dando la  lógica, ó m ejor dicho, la  ju s tic ia  de 
Dios! El convento de la  C andelaria h a  caido, sí, 
pero sus escombros han  engendrado otros es­
combros; derribándolo se ha atacado la  propie­
dad corporativa, y hé aquí que ya se alarm a la 
propiedad p a r t ic u la r , porque las p iedras del 
Santuario han  arrastrado  en su  caída el derribo 
de una finca.

Me refiero á la  m anzana de casas vu lgarm en­
te  conocida cou el nom bre de Islc ta , que ya no 
es m ás que un recuerdo de lo que algún día fué 
edificio.

So pretex to  de dar ensanche á la  plaza de la  
República y trabajo  á las clases jo rnaleras 
(m uletilla obligada de todas las destrucciones) 
el A yuntam iento decretó no h a  muchos dias la  
demolición de esta  m anzana, pero con c ircuns- 
ta n  tan  idénticas á las que concurrieron en la  
demolición de C andelaria, que no parece sino 
que Dios ha querido hacer paten te  que cuando 
los tem plos caen las casas tiem blan. Para de­
c re ta r el derribo del convento bastó el inform e 
parcial de un arquitecto  com placiente: de nada 
sirvió que la au toridad  eclesiástica en represen­
tación de la com unidad prop ietaria  p rotestase 
contra él ofreciendo aducir otros inform es: el 
convento vino abajo. E xactam ente lo mismo ha 
■sucedido con la  Isleta. C uaren ta y  ocho horas 
de plazo se dió á k s  monjas para evacuar el 
edificio: cuaren ta  y Ocho horas de plazo se ha 
dado á los inquilinos de la  Is le ta  para  desalo­
ja r  sus aposentos. No cabe más identidad. Por 
supuesto, nada de prévia indem nización á los 
dueños como m anda la  ley; el valor do la  finca 
se ha perdido por com pleto : los inquilisos, 
casi todos menesterosos, han tenido que g u ire -  
cerso, sabe Dios donde; los modestos in d u stria ­
les que hab itaban  la s  accesorias se han  visto 
precisados á ex trae r sus m ercancías m ás que 
deprisa con grave perjuicio do su industria , y
ol A yuntam iento  so ha salido con la suya á
despeclio de las lágrim as, súplicas, pro testas y 
aún maldiciones de tan to s infelices, v íctim as 
del despotismo federal. La m edida se h a  in ten  
tado  disculpar alegando el deterioro de la  fiuoa 
y la  deform idad de su aspecto un ta n to  ofensivo 
a l ornato público;'m as ni lo prim ero se h a  ju s ­
tificado todavía legalmente, ni lo segundo—que, 
en honor de la verdad  es exacto,—atenúa en 
modo alguno la  p rem ura su ltán ica  con que e l 
m unicipio h a  procedido.

Por decentado, que pasan ya de dos docenas 
k s  casas que hay am enazadas del mismo suaví­
simo procedim iento. Ju stic ia  de Dios: y aún  hay
quien  te n iegue !

Tam bién han estado á punto  de desaparecer 
bajo la  hoz revolucionaria liasta  los jard ines, 
algunos de ellos bellísim os, que herm osean la  
población. A fortunadam ente por dos votos «el 
verde» se h a  salvado. E ra  de esperar.

¿Y qué he de decir á Vd., señor d irector—por­
que aquí cada golpe es un  gazapo—de los ex a . 
b rup tos económicos de que ya están  siendo víc­
tim as el bolsillo y el estómago?

H ablar do esto es hab lar de la  m ar con todas 
sus arenas.

E l A yuntam iento, fiel a la  m em oria revolu­
cionaria de abolir el im puesto de consumos, ha 
decretado, como prim era m edida salvadora, la  
supresión del odioso arbitrio . Pero como la  difi­
cu ltad  no está en destru ir,—para lo cua l basta  
e l criterio  de un  m al peón de albañ ilería—sino 
en edificar sobre lo destru ido,—ta rea  que ya re ­
qu iere conocim ientos especiales—el A yunta­
m iento, ta n  háb il para lo prim ero como inepto 
p ara  lo segundo, no encuentra mejor medio de 
reem plazar el im puesto suprim ido, que im poner 
al infeliz propietario  un recargo de 3 por 100 por 
lo que resta  de año económico sobre la  con tri­
bución te rrito ria l, a l industria l y a l com ercian­
te  otro jiecarguillo  de 30 por lo que resta  del 
mismo año y á los espendedores al por menor de 
com estibles y vinos, u n  reparto  seneillito de 
seteeientos veinte mil reales para gastos del m u­
nicipio, como encabezamientD forzoso por el a r­
bitrio  «que ya no existe.» Es décir, quo se res­
tab lecen  los consumos sin  decir que se restab le­
cen y para  hacer m ás anóm ala la  situación de 
los industria les y  m ás vio lenta, a rb itra ria  y es­
tú p id a  la  m edida, se confecciona esta  te la  de 
Penélope sin determ inar previam ente las ta r i­
fas de los nuevos derechos que han  de deven­
garse. ¿Qué im porta que la  ley pugne con se- 
menj an tes desatinos? ¿no sabe ya el país que 
«allá van leyes dé quieren....federales?»

R esultado. Que muchos establecim ientos han  
cerrado y a  sus p uertas y que los que aun no lo 
h an  hecho se disponen á practicarlo  en breve 
para elud ir la  sangría. Sum a to ta l. Que en 
nom bre de la  igualdad republicana se o torga 
u n  priv iliegio  irr itan te  á los industria les ricos 
á quienes se exim e del reparto , m ientras se es­
qu ilm a y a rru in a  á los industria les m odestos

agoviándolos de gabelas: que en  nom bre del 
pueblo, de los derechos del pueblo, de los in te ­
reses del pueblo y de la  soberanía del pueblo, se 
parte  por m itad  del eje al infeliz p ro le taria­
do obligándole a gastar para comer m ucho m ás 
de lo que gasta  el cap ita lista  á quien sus re­
cursos perm iten  proveerse al por mayor y sin 
ese dispendio m onstruoso de los artículos do 
consumo.

Pobres m uchedum bres; qué cara les cuesta  su 
soberanía!

Doy aquí punto  á m i narración por no hacer­
la  interm inable. Si en ella me hé estendido ta n ­
to  abusando una vez más de su benévola indul­
gencia, perdónem e, señor director, en g rac ia  ál 
deseo que m é anim a de contribuir con m i h u ­
m ilde óbolo, en la esfera de la  publicidad, al 
descrédito y¡ ru ina  fie es ta  JsituacionJabomi- 
nable.

Para que no falte nada que no sea pavoroso, 
casi todos los grem ios se h an  declarado en huel­
ga, cuyo resultado será como ha sido en todas 
partes, aum ento de jornales y dism inución de 
trabajo. Ayer suspendieron sus faenas los alba­
ñiles y ca rp in tero s; hoy las han  suspendido los 
zapateros y la  gen te de m a r , y m añana ó p a­
sado harán  lo mismo los ca jis tas, toneleros, 
barberos y dem ás m enestrales, am en de los sir­
vientes. La cuestión social se p resen ta horri­
ble. Pues añada Vd. á esto la tiran tez  que exis­
te  en tre  m ilicia y tropa, la insistencia del ayun­
tam ien to  en quo se haga salir la  guarnición, las 
rencillas cada vez m ás pronunciadas entre, fe­
dérales y un itarios, próxim os á andar á  la  g re­
ñ a  en la inm ediata cam pañaelectoral, y dígam e 
luego si Cádiz , cuna de k  revolución de Se­
tiem bre , no es' un  trasu n to  del infierno.

¡Ah! yo veo en este infierno am enazador y ru  
g ien te que con señales m ás ó ménos pavorosas 
im pera en toda España, la  huella te rrib le  de la  
usticia  de Dios. E spaña agoniza en un  lecho do 

m uerte , porque la v ida que ha vivido desde que 
la  exótica sávia de la  revoluciou se deslizó por 
sus v en a s , la  h a  consagrado in se n sa ta , cual 
o tra  Jerusa len  deic ida , á la  prevaricación y á 
la  im piedad. E lla  fué grande cuando el C atoli­
cismo inform aba sus ley es , sus instituciones, 
sus costum bres, su m oral y su cu ltu ra , ciqindo 
la fé engrandecía á sus m onarcas y pa lp itaba 
en sus códigos, é inspiraba á sus poetas y alen­
ta b a  á sus caudillos. ¡Ah! entonces era ol orgu­
llo dcl mundo y la envidia do las gentes. Ha 
querido ser grande después fuera de las vias 
católicas , y hela ahí destrozada y dividida, ju ­
guete  de las tu rb as y ludibrio de las naciones, 
envidiando la prosperidad ilusoria de los paí­
ses p ro te s ta n te s , viendo desaparecer como el 
humo su antiguo poderío colonial, m endigando 
en los Gabinetes europeos un  ósculo para  su 
república, como antes m endigó un  príncipe pa­
ra  su trono, empobrecido y exhausto , sin crédi­
to  y sin honra, sin Gobierno y sin ejército , te a ­
tro  de la  anarquía y p lan te l de dem agogos, 
próxim a ta l vez á desm em brarse como cuerpo 
pu trefacto , y realizando con pavorosa exacti­
tu d  en sus convulsiones de m uerte  ol eorruptio 
opiirni pessima de los doctores de la fé. ¡Qué 
vindicación para el Catolicismo y p ara  todo el 
órden de instituciones prácticas que del Cato­
licism o se derivan! ¡Qué triunfo  para Dios, y’... 
qué enseñanza para  el mundo!

Pero los pueblos son sanables, y al fin la  Ju s­
tic ia  abreviará su imperio para  que la  M iseri­
cordia llueva sus tesoros. Yo veo que la  salud 
brotó del Norte cuando la Roma pagana lan­
guidecía en brazos de la  corrupción, destrozada 
y m oribunda. Yo veo quo la  salud brotó del 
Norte cuando las falanges islam itas inundaron 
nuestro  suelo cual to rren te  de lava asoladora. 
¿Dónde están  hoy los héroes de n u es tra  fu tu ra  
reconquista?... ¿Perm itirá Dios qúe veamos tras  
la s  angustias del Calvario el triun fo  del Tha- 
bor?

In te r in  los sucesos se encargan  de contestar 
á esta p regun ta , me despido de Vd. rep itién ­
dome suyo afectísim o íJ. S. Q. B. S. M.

Un Suscritor.

De V alladolid nos escriben lo siguiente:
«La Juven tud  Católica de esta cap ita l h a  con­

sagrado una sesión el dia 9 á la m em oria del 
Excmo. S r . C ardenal Cuesta. E n  medio de un  nu ­
meroso concurso, el Sr. P residente Román en 
u n  correcto discurso espuso la  biografía é hizo 
el elogio del ilustre  finado. F l sécio Sr. Cano, 
tom é motivo de este suceso para  im provisar 
u n a  defensa de la Iglesia, del episcopado y del 
Clero de España y  comparó la  dem ocracia cris­
tian a  fundada y sostenida en nu es tra  p á tr ia  por 
el catolicismo con la  dem ocracia m oderna per­
tu rbadora, anárquica y sangrien ta . E l público 
tuvo luego  la  satisfacción de ver á  un  jóven 
alum no de la escuela m ilita r, que salió á la t r i ­
buna con su uniform e y pronunciando una enér­
gica p ro testa  de sentim ientos católicos, leyó 
dos bellísim as poesías. E l conocido poeta señor 
Pino, leyó tam bién algunas con las que h a  lo­
grado ya arreba tar de entusiasm o varias veces 
al auditorio que le adm ira: unas y  o tras fueron 
grandem ente aplaudidas. F inalm ente , el señor 
Correa, en breves pero elocuentes frases reasu­
mió cuantas ideas se habian vertido, añadiendo 
reflexiones m uy oportunas y consoladoras p ara 
anim ar á los católicos á seguir las huellas de 
sus ilustres maestros.»

f á
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¡VIVA EL PAPA-REY!

Cantaba ya el infierno su cauto de triunfo; 
ejecutor muy culpable de muy justos casti­
gos, la revolución francesa, que por la boca 
de los sofistas había negado ya todos los 
principios fundamentales de la humana so­
ciedad, afilaba por mano de los verdugos e l 
hacha que habia de decapitar al monarca 
inocente, víctima expiatoria de largos crí­
menes de sus progenitores; y en brazos de 
los demagogos, y sobre las ruinas del taber­
náculo santo, levantaba altares á todo gé­
nero de idolatría.

Por entónces, el 13 de Mayo de 1792, en 
Sinigaglia, ciudad perteneciente al Patrimo­
nio de Sau Pedro, nacia el varón insigne 
destinado por DioS á ser en su persona, en su 
autoridad y  eu su vida, la negación más ra­
dical de todos los principios revolucionarios, 
y uno de los más augustos restauradores 
que en medio de la apostasía casi univer­
sal habiá de tener el reino de Jesucristo.

Ese varón era el noble Juan Mastai, á 
quien há ya veinte y siete años, el mundo 
llama Pió IX.

Legitimo representante de una fnouarquía 
fundada al pié del Gólgqta, y que cuenta ya 
diez y nuéve siglos de reinado , vérnosle 
acumular, bajo las arrugas quo no logran 
marchitar en su frente el brillo de una viri­
lidad inmarcesible, todas las glorias junto 
con todas las tribulaciones que, perpétua- 
mentc mezcladas en la historia de su glorio­
sa dinastía, van mostrando al género huma­
no, asentadas sobre ese trono, la garantía de 
toda libertad justa y la imperecedera forma 
ejemplar de toda autoridad legítima.

Él es, en la tierra, el rey de reyes; él es, 
en todos los puntos del tiempo y del espa­
cio,(el Padre de todos los pueblos.

Por eso, cuando de sns augustas sienes se 
ha querido arrancar la triple diadema, por 
eso lloran hoy todos los reyes. Por eso, 
cuando las frentes altivas no han querido in­
clinarse para recibir las bendiciones de ese 
anciano, por eso lloran hoy todos los puo- 
blos.

En ese trono, como eu eso anciano que 
hoy le ocupa, está hoy, como siempre ha es- 
do, la explicación de todo el destino do las 
humanas sociedades. Cuando la autoridad 
de ese soberano so ve desconocida y  holla­
da, en aquel momento caen por tierra todas 
las leyes conservadoras de toda especie de 
órden; los pueblos se quedan sin Gobierno, 
los hijos sin padre, los propietarios sin ha­
cienda.

¿Y quién no ve que en unas partes, esto es 
ya la situación del mundo, y que en todas 
amenaza serlo?

Ese anciano de 81 años ya de edad, cuya 
muerte afanosamente anhelan y  grosera­
mente expían tantos tiranos augustos, y tan­
tos y  tantos esclavos dementes; ese rey des­
tronado y preso en su mismo alcázar, por sus 
propios súbditos; ese padre do pueblos cuya 
herencia indivisible aguardan para repar­
tírsela y  disiparla, tantos de sus hijos; ese 
varón de dolores, que casi no tiene ya al­
mohada en donde reclinar la cabeza para 
morir; ese es la única esperanza de paz, de 
libertad-y de órden que le resta al mundo.

Si su autoridad de Sacerdote, de padre y 
de rey, pudiera desaparecer del universo, 
liabríase acabado con ella toda sociedad cris­
tiana. Y como el mundo vive por Cristo y 
para Cristo, no es temerario ciertamente 
prevenir qne el mundo, perdida ya su razón 
de ser, viese llegar su última hora.

T.os que crean que estas son ridiculas exa­
geraciones do uu misticismo desapoderado, 
apelen á su razón pará ésplicar el [por qué 
en la persona, eu la vida y en la autoridad 
de ese anciano, de ese Padre y de ese Rey, 
.se están realizando sucesos, cada cual por sí 
evidentemente extraordinario, y todos jun­
tos manifestación visible de uu designio es­
pecial de la Divina Providencia.

Digan por qué la vida de eso anciano se 
prolonga cou longevidad tanto más extraor­
dinaria, cuanto sus notorios padecimientos 
físicos, naturalmente exacerbados por sus 
grandes padecimientos morales , deberían 
haber consumido ya la existencia del hom­
bre más fuerte de ánimo y  más robusto de 
cuerpo.

Expliquen por qué ese anciano, y no otro 
alguno de sus antecesores en el trono ponti­
ficio, ha podido contar los dias de Pedro, 
mientras á su lado van cayendo, como aris­
tas devoradas por nn fuego misterioso, sus 
más fieros enemigos, y  derrumbándose co­
mo á impulsos del terremoto las potestades 
que le han sido más hostiles. Palmerston, 
Cavour, Napoleón III, Mazzini; todos los au­
tores principales, y  muchos de los principa­
les ejecutores de tanto y tan sacrilego aten­
tado contra el patrimonio, contra la autori­
dad y aun contra la vida de ese hombre ex­
traordinario, todos desaparecieron ya. Y al­
gunos de ellos, ¡con qué fin tan desastroso!

Explíquesenos por qué ese anciano, en cu­
ya frente se acumulan así los rayos de la 
justicia y  de la misericordia de Dios, no so­
lamente no sucumbe abrumado por el peso 
de tantas grandezas como lleva sobre sí, ya

se lo considere víctima expiatoria, ya jaez 
de sus mismos verdugos; sino quo admira 
mas cada dia cou la frescura de súm ente, 
con la magnanimidad de su paciencia, con 
el vigor de su palabra, con su inquebranta­
ble confianza dn el triunfo, con la varonil en­
tereza de sus resoluciones, con su entusias­
mo juvenil por todo lo que és grande y bello, 
con todas las cualidades personales, en fin, 
quo hacen de Pió IX un hombre no vulgar, 
un anciano qne no envejece, un Príncipe 
ejemplar, un Rey modelo.

Explíquesenos por qué la córte de ese Rey 
destronado y preso es hoy centro de los ho­
menajes de amor y do sumisión más conti­
nuos, más numérosos y más acendrados que 
jamás lo ha sido el reinado do ninguno de 
ninguno de sus antecesores, y  tal como no 
le ha visto semejante ningún poderoso de la 
tierra, pues acaso para encontrar algo pare­
cido, hay que remontarse ála gruta de Belen.

Exqlíquesenos por qué la potestad de ese 
monarca, destituido hoy de toda majestad 
externa, privada de toda fuerza material, lo­
gra sin embargo tan alto grado de intensi­
dad y de o.xtension en los espíritus y cora­
zones, que basta á poner miedo en los poten­
tados más fuertes, y  está siendo el punto de 
convergencia central de todas las esperanzas 
como de todos los recelos, de todos los amo­
res como de todos los ódios, do las polémi­
cas más activas, del movimiento de todas
las cancillerías y do todas las sectas  Y
esto en los momentos mismos en que la parte 
mayor y más influyente de los resortes del 
movimiento social, las filosofías, los Gobier­
nos, los i^artidos políticos y hasta una gran 
porción de los intereses materiales se adunan 
para proclamar estrepitosamente que la au­
toridad espiritual de ese rey, está ya tan ca­
duca como su potestad temporal.

Todo esto tiene una facilísima explicación 
si se la busca fuera de los límites de la tierra 
y del tiempo; pero para quien conozca el do­
minio propio do la razón y  de la e.xperiencia 
del hombre, nada do oso, y  mucho méuos, 
todo eso junto, tiene explicación humana.

Pío IX es un hombre providencial, un Papa 
providencial, un Rey providencial.

Salve, Vicario de Cristo; salve, Padre ver­
dadero de los verdaderos creyentes; salve, 
Príncipe santo por el origen de tu soberanía, 
y mil veces augusto por la triple corona de 
tu ancianidad, de tus virtudes y de tus tri- 
bulaciouos; salve, modelo singular de Sacer­
dotes, do reyes y  do padres. A tí, que te pla­
ces eu llamarte siervo de los siervos de Dios, 
tus hijos, postrados hoy auto la majestad de 
ese trono que no tiene superior sino en el 
Cielo, llevan en ofrenda el corazón, donde tu 
palabra mantiene grabada indeleblemente la 
señal de Jesucristo, y con la voz de la Igle­
sia eu quien reinas monarca visible, pedímos 
al invisible Rey tuyo y  nuestro que te guar­
de y uos guarde, que te defienda y nos de­
fienda contra odos tus eaemigos, que son los 
nuestros también.

¡Viva Jesucristo, soberano real de indi­
viduos y  de pueblos, de familias y de Es­
tados! ¡Viva Pío IX, su Vicario! ¡Viva el Pa­
pa Rey!

ÓllDEN PÚBLICO.
Dicen algunos periódicos, cuyos informes 

no sabemos hasta qué punto pueden ser 
exactos, pues se fundan priucipalniente en el 
dichq de un diario extranjero poco autoriza­
do, que los rojos franceses ven con malos 
ojos la apatía, mejor dicho la moderación 
relativa de sus hermanos de España, cuya 
conducta se preparan á censurar enérgica­
mente por no haber derrocado esta especie 
de Gobierno conservador, sustituyéndole con 
otro manifiestamente demagógico ó petro­
lero.

Tan grande parece ser la irritación de 
nuestros celosos amigos de la Commune fran­
cesa, que ha sido preciso enviar dos distin ­
guidos miembros del comité rojo espáfiol 
para aplacar aquellas iras y exponer los 
planes cuyos resultados han,de asegurar cu 
nuestro país el tripufq inevitable y  próximo" 
de la más feroz demagogia.

Como los periódicos de cierto color políti­
co, á que pertenece también la hoja que su­
ministra estas noticias, hablan mucho de una 
intervención extranjera, para rechazarla con 
frases, no sabemos si tan sinceras como apa­
rentemente patrióticas, y  como pudiera ha­
ber el propósito de menear mucho este ver­
gonzoso asunto para convencer al país de 
que es un mal iuevitable, no damos la ma­
yor importancia á estas especies de compli­
caciones de todo género y  de carácter in­
ternacional, por más que no desconozca­
mos que son verosímiles y aun probables.

Los periódicos conservadores siguen la­
mentándose de la conducta observada por el 
ministerio contra el iniciador de la revolu­
ción de Setiembre; y  así como ántes supo­
nían que el Sr. Topete seria puesto en liber­
tad, ántes do las setenta y  dos horas de su 
detención, hoy fian la inocencia del mismo 
al veredicto del juzgado, y dirigen amargas 
censuras al Gobierno, á quien atribuyen gran 
parte del rigor desplegado por el juez de ins­
trucción.

No sabemos si el Gobierno tendrá en 
cuenta estas quejas y  lamentos; pero no pa­
rece muy dispuesto á usar de la lenidad, 
en tales casos acostumbrada, cuando en po­
der del vencedor han caido enemigos de 
cuenta. Tan es así, que por el ministerio de 
Estado se ha dirigido al Gobierno francés 
un suplicatorio para que se tome declaración 
á los señores duque de la Torre y  Alvareda, 
que ménos cándidos ó más temerosos que el 
Sr. Topete, contemplan la función desde lu­
gar seguro.

Y por cierto que viene aquí como de mol­
de el párrafo do una carta recibida por La 
Epoca y procedento de Bayona, donde se 
hace notar una curiosa circunstancia:

«Sepa V., señor director, que si su am igo el 
señor duque de la Torre se detiene vein ticua­
tro  horas m ás en S an tander habría hecho su 
viaje en el m ismísim o vapor Buenaventura que 
lo trajo  de C anarias p a ra  hacer la  revolución 
de 1868, y á bordo del cu a l pasé el g ran  disgus­
to del siglo al saber que el genera Priin  le ha­
bia ganado por la m anoy  encontrado hospitali­
dad en  la fragatú  Zaragoza. H abría sido un su­
ceso providencial, digno de .ser estudiado y 
acatado, porque no me negará V., aunque per­
tenezca, lo que no creo, á la  raza de los incré­
dulos, que la  m ano de la  Providencia se está 
viendo claram ente, y que lo m ejor que podrían 
hacer los escarm entados es que de ellos nacie­
ran  los avisados, prestándo.se mejor á hacer po­
lítica  con m uchas, aunque se toque á poco, que 
eon pocos aunque se toque á mucho.»

Por último, conviene advertir que el Go­
bierno no pierde ocasion de buscar á sus ad­
versarios y  á los comprometidos en la come­
dia que se representó el 23 de Abril en la 
Plaza de Toros. Tanto, que anteanoche hizo 
registrar las casas de los señores condes de 
Puñonrostro y  Superunda, con el objeto, di­
cen, de buscar al general Letona. Y por 
cierto, que con este motivo, anduvo el barrio 
donde viven dichos títulos un tanto levantis­
co y  concurrido.

Ayer estuvieron demasiado animados los 
colegios electorales dcl distrito del Hospi­
tal, donde luchan como candidatos los seño­
res Contreras y Santiso; animación que ter­
minó por alguna agitación y no pocos gar­
rotazos, tras de lo que salieron á relucir otra 
clase de armas. El Sr. Santiso cree que sus 
adversarios sou los causantes de este desór­
den, por lo que se ha presentado á las auto­
ridades demandando protección y  amparo 
para sus electores.

Según La Correspondencia, se temen gra­
ves disgustos entro estos mal avenidos her­
manos foderales.

Al fin se ha decidido el Gobierno á cortar 
de una vez el gran escándalo de los robos de 
trenes, disponiendo que todos vayan escol­
tados por fuerza armada. Celebraremos que 
sea duradera y eficaz esta medida que solo 
Se acostumbra á usar en las líneas férreas 
americanas quo atraviesan el territolrio de 
los salvajes.

Solo las seguridades recibidas de un alto 
personaje por los federalistas catalanes so­
bre el carácter eminentemente federal de 
las próximas Córtes, pueden impedir los 
movimientos insurreccionales tramados y 
preparados en Cataluña y acaso abaso, la 
independencia de aquellas proviucias.

Y aun asi, témese que estos movimientos 
están á punto de estallar, no solo en Cata­
luña sino en Andalucía, donde los trabajos 
para conseguir la independencia de esta re­
gión estáu también ultimados. El Gobierno, 
añade un periódico, tiene conocimiento de 
estos nuevos peligros, á los que se referia 
La Correspondencia al decir anteayer que se 
temiaii trastornos antes de la reunión de las 
Constituyentes.

Es lo cierto, que ol Gobierno francés ha 
hecho salir de Tolon dos baques de guerra 
que reforzarán la escuadra francesa repartida 
eu los diferentes puertos del Mediterráneo. 
También eu Cádiz se esperaba la escuadra 
tuglesa, suponiéndose que su presencia en 
aquellas aguas tenia relación con estas ten­
tativas de impía independencia.

Sin duda porque no le agradaban mucho, 
el gobernador de León ha dispuesto el desar­
me de los voluntarios de la Bañeza.

En Villalba de Duero (Burgos) ocurrió 
anteayer uua gran colisiou de que resultaron 
cinco muertos, tres de ellos hermanos, y dos 
heridos. Se ha enviado un destacamento de 
tropas.

En Toledo ha podido librarse de un cri­
minal atentado el Sr. Mendoza, candidato 
por uno de los distritos de aquella pro­
vincia.

Por último, La Epocahaca presente al mi­
nistro de Gracia y Justicia, que en Gauciu y  
Casares viven y  triunfan unos cuantos reos 
de homicidio y  estafa, como si estuvieran 
abolidos los tribunales y los presidios.

Coa semejantes elementos, ¿cómo ha de 
haber tranquilidad en las elecciones?

CRüMCA DE LA GÜERRA.
V ascongadas v N avjlrra. — Las no tic ias  

que c irc u lan  c o n tin ú an  siendo , favorab les á 
los c a rlis ta s : a y e r  se Jiahl^ba ,de un a  queva 
v ic to ria  alcanzada pór D o rregaray  y  de nn  
desem barco  de arm as hecho  eu V izcajra. Hé 
aq u í lo que d icen  los periód icos libera les.

E l Tiempo:
«En la  Bolsa .se ha hablado hoy de una nueva 

ven ta ja  conseguida por Dorregaray. Con la  for­
m a que tieue el Gobierno d e /ac ííh ía r  los te le ­
gram as no nos ha sido posible saber si es ó no 
cierta.

—En las cercanías de Lequeitio se verificó el 
v iernes últim o un  desembarco de varios cajones 
de fusiles Berdan, con destino á los carlistas; y 
sin  que nadie les m olestara se hicieron cargo de 
dichas arm as, que se hacen subir al núm ero de 
seis mil.»

E l Diario Español:
«Han circulado rum ores de un  nuevo triunfo  

obtenido en el Norte por las facciones m anda­
das por Dorregaray. E n  los centros oficiales se 
n iega el hecho y solo se dice que no hay nada, 
y  que se ignora el paradero dél general Nou­
vilas.

—Un despacho telegráfico de Iru n  que publi­
can los diarios franceses anuncia que 200 mozos 
de Motrico se han unido á la.s partidas carlistas 
por haberles conminado el alcalde á servir co­
mo voluntarios ó á pagar 30 rs. al mes cada uno 
por librarse de esté servicio.»

La Política:
«El general Nouvilas está ya én Pamplona. 

No saldrá, sin em bargo, á  cam paña hasta  que 
reciba todos los refuerzos que espera y m edite 
bien un  nuevo plan de cam paña que tieue me­
tido en tre  ceja y ceja.

¡Quiera Dios eme ese p lan  no sea ta n  ineficaz 
como el anterior! Debemos advertir, sin em bar­
go, que el jefe del ejército considera que, una 
vez adoptado ese plan, antes de un  mes dará un 
golpe decisivo al carlism o en acción.

—Escriben de Iru n  á un periódico de Bayona,

que el Gobierno h a  contraido el compromiso 
m oral de no servirse del ferro-carril del Norte 
para  conducir tropas.

Por su p arte  los carlistas se han com prom e­
tido, m ateria lm en te, es decir, m ediante una 
fuerte subvención, á  no in te rrum pir la circu la­
ción de tren es  en aquella línea.

Su n eu tra lidad  es, pues, evidente.»
La Epoca:
«Se lia confirmado la  noticia que daba esta 

m anana El Imparcial respecto á un  desembar­
que de arm as p ara Velasco en Vizcaya.

El desembarco .se ha verificado en Lequeitio 
oou toda tranqu ilidad  y sin que uadie se haya 
opuesto.

Sabemos, y el tiem po lo confirm ará, que las 
fuerzas de D orregaray lian crecido notable­
m ente, y que ayer domingo, de.spues del juego 
de bochas, se han retirado  muchos mozos n a ­
varros para alistarse en las filas carlistas, en tu ­
siasmados, según nos dicen, con el triun fo  de 
sus paisanos.

No nos estraña. Se reproducen las m ism as 
escenas de los tiem pos de la  guerra  civil des- 
lues de u n a  victoria; á  hechos de es ta  n a tu ra - 
eza debió Z um alaeárregui el aum ento  p au la ti­

no de sus fuerzaq  porque era el jefe que daba 
golpes más seguros á las colum nas de la reina.»

Las noticias de La Correspondencia de 
anoche son las siguientes:

«Hácia E chalar decíase ayer en Pam plona que 
se hallaban  Elío y la  ju n ta  carlista ; pero una 
colum na enviada hácia allí no encontró ya á la 
facción. E sta m ism a colum na se dirigió en se­
gu ida al encuentro de L izárraga, que debia 
m archar desde L izarriaga á aquel punto; pero 
no pudo conseguir o tra  cosa que cañonearle la 
re tag u ard ia . (

—E l com andante m ilita r de Estella participa 
que el coronel Cavada, con su colum na, pasó 
ayer por aquella ciudad, m anifestando que en 
combinación con la  del coronel Costa, que se 
halla  en el valle de Alien, se d irig iá  á a tacar la 
facción que estaba en A barzuza, y habia hecho 
m ovim iento hácia las Amézcuas.

—Hoy ha salido de Pam plona una brillan te  
colum na al mando del coronel Castañon. Los 
soldados van eon el m ayor entusiasm o, y con 
deseos de encon trar al enemigo.

—El m arqués de V aldespina parece que se 
halló  en el encuentro habido cou a colum na del 
coronel Navarro, y salió herido de bayoneta en 
el pedio  y en un brazo. Otro oficial' carlista , 
de caballería, salió con una m uñeca atravesada.

—El b rigad ier Castillo dice que L izárraga, 
con cuatrocientos hombres según unos, y con 
m il según otros, salid de Leiza para Araño, que­
dando en el prim ero de dichos puntos el C ura 
San ta  Cruz y Moro cou trescientos, y que las 
colum nas do Loma y Cuenca se m ueven en e.sa 
dirección.»

Ca t a l u ñ a .—E l Tiempo dice:
»Se va a aum entar muy eu breve el ejército 

de C ata luña, donde las partidas ca rlistas se 
aum entan  de una m anera notable.»

En La Política  leemos:
«Muchos alcaldes de los pueblos de C ata luña 

h au  sido conminados por los carlistas con pena 
de la vida si no suspenden la  elección de d ipu­
tados.»

G a l ic ia . — Lo siguiente pertenece á E l  
Tiempo-.

«Sabariegos, que como saben nuestros lecto­
res anda por la provincia de Orense, recorría 
ayer los pueblos de la  sie rra  de San M anuel re­
clutando gente.

Dicese que ya tiene 400 hombres.»

P a l e .n' c ia  y S e g o v ia .— Z a  Correspondcitr- 
cia y  otros periódicos oficiosos dicen:

«Ha .salido para  B altanas fuerza de la  G uar­
dia civil de Palencia, para ev itar la reconcen­
trac ión  de partidas carlistas que se ag itan  en 
su dem arcación.

—E l cabecilla Mochon entró  ayer en Riaza 
con la  gente de su m ando, y después de racio­
narse y  sacar algún  dinero salió para los pue­
blos com arcanos, donde le estaban esperando 
algunos mozos para incorporarse á su p ar­
tida.»

A ra g ó n .— E n  La Correspondencia leem os: 
«Hoy se ten ían  noticias fundadas de que en 

algunos puntos de la provincia de Zaragoza tra ­
ta n  de levantarse partidas carlistas. La au to ri­
dad m ilita r tiene tom adas algunas disposicio­
nes para  evitarlo.»

La Correspondencia dice anoche:
«Hace unos dias desertaron algunos indivi­

duos, del.escuadron del 14 tercio de la G uardia 
civil, y ségun de público se dice, instigados por 
los agentes del carlismo; pero habiéndose ssibi- 
do por confidencia que se hallaban ocultos en 
algunas casas de las calles contiguas á la de 
Quiñones, desde el anochecer de ayer fueron 
vig iladas estas; y prévia autorización de los 
d,;..cños de las mismas, reg istradas, aprehen­
diendo á cinco de aquellos, que fueron puestos 
á disposición de las autoridades m ilita r  y ju d i­
cial, por el doble delito que se les im puta. Se 
hacen elogios cpn este motivo del celo desple­
gado por el coronel jefe de la G uardia civil don 
José de la Iglesia, y del capitán  del escuadrón,
D. José Pow er y voluntarios de la  República.

Hé aquí la  verdad de cuanto ha ocurrido y 
el origen de los alarm antes rum ores que han 
circulado esta m añana sobre sublevación de un 
tercio de la benem érita G uardia civil.»

—Ayer parece que salieron de Madrid algu­
nos ind iv iduos, aunque pocos, á quienes se su- 
)onc comprometidos á form ar una partida  car- 
ista. Créese que contaban con algún  desertor 

de la  guard ia civil.»
E l Tiempo añade;
«Anoche hubo algunas deserciones en la  g u a r­

dia civil de caballería de esta  cap ita l; a l m é­
nos eon este pretex to  se ■ rcgi.straron casas de 
respetabilísim as personas, en tre  las cuales hay 
algunas que tienen  a lta  graduación en el ejér­
cito.»

Lo siguiente que dice E l Diario Español, 
parece que se relaciona con el mismo asunto:

«Han corrido rum ores de que esta m añana se 
habian verificado algunas visitas dom iciliarias. 
Desearíamos que no se confirmase la noticia.

En el barrio do Salam anca, sin em bargo, ha 
habido, según parece, rin reg istro , y se h a  veri­
ficado un a  prisión por causas carlistas.»

La Gaceta dice hoy:
« P ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s .—Una columna 

al mando del com andante Azañon, com puesta 
de 70 infantes del regim iento  de Córdoba, 40 
del de Zaragoza y  180 voluntarios de F uenm a- 
yor y  varios pueblos de la Rioja Alavesa batie­
ron ayer á la  m adrugada, desalojándola de sus 
posiciones, á la  facción Llórente, U rbina y o tra 
en V illafria y Renedo, causándoles cuatro  m uer- 
to.s vi.sto.s, ocho prisioneros, y cogiéndoles cinco 
caballerías, pan, vino y alg“unos pertrechos de 
guerra. Posteriorm ente á  su regreso, y según

noticias, han resultado ser 25 los enem igos h e­
ridos.

En Santistéban  estuvo ayer el m arqués de 
Valdeífpina hprjdo de bayoneta en el pecho y eu 
un brazo, y uu  titu lado  oficial de caballería te ­
nia ro ta  una muñeca^ de resu ltas de la  ú ltim a 
acciónliab ida con Dorregaray. La noche an te ­
rior ̂ i b o  un  lijero tiro teo  en Oyarzun en tre la 
milicia*^ la  te rcera  com pañía de voluntarios 
móviJes'y algunos carlistas que bajaron de Are- 
chujegui, haciéndoles algunos heridos.

E l coronel Cabada, con su colum na, y en 
combinación con la de Costa, que se halla  eu el 
valle de A llin, se dirigieron á a tacar la facción 
que estaba en Abarzuza, la  cual hizo un movi­
m iento hacia los Amézcuas, logrando tiro tear 
la  re taguard ia .

G a lic ia .—El cap itán  general p artic ipa  que 
el jefe de la  colum na de carabineros de La- 
ra  batió  un grupo de 50 carlistas y cinco caba­
llos, desalojándolos del pueblo de Barrajos, po­
niéndolos en precip itada fuga y cogiéndoles 
cuatro  prisioneros, un  caballo y varios p e rtre ­
chos de guerra.»

Las noticias de E l Imparcial de esta ma­
ñana son las siguientes:

«En te leg ram a de an teayer se decia al Go­
bierno que la facción D orregaray continúa po­
sesionada de las a ltu ras de Abarzuza.

—Setecientos carlistas de los que formaban 
parte  de la  facción que derrotó en E raul a la  
colum na del coronel Navarro, estaban arm ados 
con fusiles Rem ington y otros muchos insurrec­
tos con escopetas Lafaucheux. D orregaray se 
batió con un  brazo en cabestrillo á consecuen­
cia de las heridas que en una de las anteriores 
insurrecciones recibió en V alencia.

—Por las diferentes noticias que has ta  nos­
otros llegan, todas vagas y sin carácter oficial, 
parece resu lta r que el general Nouvilas se ha 
detenido eu V itoria cuaren ta  y ocho horas.

—El general Nouvilas ha salido á cam paña, 
dejando a Vitoria.

—Los carlistas han  entrado en Mendavia 
íNavarra) y han exigido 4,000 duros. Después 
de cobrar 20,000 reales, tuvieron que salir del 
pueblo perseguidos de cerca por un a  colum na.
, —E l cabecilla que se ha puesto al fren te de 
las partidas insurrectas en Vizcaya, es un ta l   ̂
Douellas, que ya ha tomado parte  en otras in ­
surrecciones.

—Créese que el general Nouvilas h a  celebra­
do una en trev ista  cou los generales Maldouado. 
y Lagunero para convenir en un nuevo p lan  do 
operaciones.

—Cinco son ya los batallones del ejército con 
que han sido reforzadas las tropas que operan 
en el Norte.

—Según dicen los m inisteriales, es bastan te  
apurada la situación de la partida  que m anda 
el C ura Santacruz, encerrada, á su ju ic io , en tre  
Leiza y Araño, por las colum nas que la  persi­
guen.

—H a llegado á V itoria el segundo batallón  
del regim iento de A stúrias.

—En la  sem ana ac tu a l se cree inm inente un  
levantam iento  carlista  en el M aestrazgo. Pa­
rece que desde Madrid se ha rem itido estos dia.s 
un a  cantidad alzada á los instigadores del mo­
vim iento. De todo esto tiene noticia el Gobier­
no de la  República.

—Es m uy probable, según nuestros inform es, 
que en A ragón se recrudezca la rebelión carlista  
dentro de muy pocos dias.

—Noticias de origen carlista  aseguran que el 
cabecilla G am undi se . encuentra eu Aragón pre­
parando un nuevo levantam iento.

—Dícese que el cabecilla D orregaray, des­
pués que en Aragón se ponga de acuerdo con 
Gamundi sobre el levantam iento carlista  de 
aquellas oomarca.s, volverá á encargarse de la 
dirección de las facciones en N avarra.

—Una partida  carlista  ha recorrido dias p a­
sados el d istrito  electoral de S an ta  Coloma do 
Parnés, exigiendo en Blanes 3,000 duros; pero al 
cobrarlos supieron que una colum na del ejér­
cito se acercaba, y huyeron llevándose 16,000 
reales.

—Ayer salió de Madrid el batallón de franco.s 
de Nouvilas, al que se distribuyó arm am ento 
Rem ington, pero no bolsas ni cartucheras, lo 
que les obligó á llevar las m uniciones cada cual 
ac la  m ejor m anera que pudo.

—Se dice que ayer fueron presos en esta ca­
p ita l siete Curas, por creérseles complicados en 
uua conspiración carlista.»

Se confirma la derrota do una columna re­
publicana en Cataluña, de la cual hablaba 
ayer el Diario de Barcelona, diciendo que 
los republicanos de Arbucias habian sufrido 
mucho y  tenido muchos prisioneros. Una 
carta de Barcelona dice;

« B a r c e l o n a , 8 de Mayo de 1873.—La
1 derrotada la colum na república-

noticia
de haber .sido • 
na del coronel Moltó, h a  sido confirmada, y es 
de mayores resultados que lo que se creia. Se 
és'peran detalles de tan  gloriosa victoria, obte­
nida por las bizarras fuerzas del general Sa­
balls.

, ;»Otro hecho de arm as tengo que com unicar á 
Vds, qpe tam bién ha sido una g ran  v ictoria 
por el insigne general Saballs.

»Una p artida  de :300 voluntarios de la  Repú­
blica que .se hallaba el dia 5 del corriente en 
Arbucisus, tuvo p arte  de encontrarse por las in ­
mediaciones de V iladrau una pequeña colum na 
leg itim ista , saliendo en seguida los republica­
nos á su encuentro. A vistadas las dos fuerzas 
euem igas, se rompió el fuego por am bas partes, 
fingiendo los carlistas a l poco rato  una re tirada. 
Envalentonados los republicanos por considerar 
ya suya la  victoria, em prendieron con decisión  ̂
e l ataque contra los carlistas, quienes lograron 
atraerlos al sitio en donde había las fuerzas del 
general Saballs, las que cayendo por re ta g u a r­
dia sobre los repub licanos, les encerraron en 
u n  círculo de hierro, destrozándolos com pleta­
m ente, causándoles un inmenso núm ero ae b a­
ja s  y haciéndoles 1.50 prisioneros. Se cree que 
fueron m uy pocos los que lograron salvarse. 
Como es de'suponer, todo su arm am ento, equ i­
po y municiones quedó en poder de los car­
lis tas .

»Ya tenem os otro p a rte  del cabecilla Velarde 
com unicando nuevas victorias al Gobierno. E s­
te  hombre estará  siem pre soñando victorias, y 
las trasm ite  como á realidades. N ingún caso 
debe hacerse de sus partes, porque todo es pu ra  
invención. Las fuerzas reales jvictoriosas, al 
fren te de las cuales van SS. AA. RR ., siguen 
sin la  m enor novedad, aum entando d iariam en­
te  su contingente con nuevos voluntarios.»

Hé aquí en qué términos confiesa La Im ­
prenta otra victoria de los carlistas:

« C a l d a s  d e  M o n t b ü y , 7 de Mayo de 1873.— 
E sta m añana á las seis han  salido el segundo y 
te rcer batallón Guias de la  D iputación, de San 
Feliú  de Codinas, en dirección á C astelltersol, 
y al llegar a Coll de Posas, los carlistas, en n ú ­
mero de 600 hombres emboscados, han  ag u a r­
dado la vanguard ia de dichos batallones, y al
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tenerlos á quém a-ropa han  disparado contra di-- 
cha vanguard ia, resultando un voluntario  m uer­
to, y en seguida se h a  generalizado el fuego, 
que ha durado cerca de tr- s hors», habifcudo 
entrado por tres  veces á la  bajonata ; tam bién 
hay que lam en tar la  desgracia de dos indivi­
duos heridos, que al caerse un voluntario ' se le 
ha disparado el fusil, de cuyo disparo haiitíe - 
suhado  heridos estos dos, y al llegar á S in  he- 
liú  ju n to  eon el m uerto ha falleivdo en seguida 
uno, y creemos que á la  Iiora que le.escrilfo 
habrá fallecido el segundo; las pérdidas del ene­
migo se hacen subir á m uchas; así que vaya re­
cogiendo detalles se los m andaré; los carlistas 
iban m andados por los cabecillas G uiu, M iret y 
N asratat, con 20 caballos.

A l saberse en esta v illa  que se trababa dicha 
acción, se ha hecho un  pregón para reunir los 
individuos que componen la  p rim era y segunda 
com pañía de republicanos arm ados p a ra  ir en 
auxilio  de los batallones G uías de la D iputa­
ción , y han  salido 40 ó 50 hom bres regresiuido 
al anochecer sin haber encontrado ni un  carlis­
ta ; iban mandados por el bizarro ciudadano Ca- 
sellas.»

En una correspondencia de Manresa que 
Dublica La Imprenta, se dice que el dia G 
legó á aquella ciudad procedente de Caser- 

ras el capitán general señor Velarde, y  el 7 
el brigadier Sr. Padial con su columna. Aña­
de luego que D. Alfonso y su esposa pasaron 
el 6 por el pueblo de la Fouollosa.

E l Diario de Barcelona publica las si­
guientes cartas:

« A n g i-é s , 7  de Mayo.—Hace unos cuantos dias 
que cotidianam ente hay escaram uzas por la 
parte  de San Pedro de Osor con las partidas de 
Saballs y H uguet, y es m uy posible que el dia 
m énos pensado, atendidas las condiciones dcl 
te rreno, ocurra un  choque serio con las colum ­
nas que le van en zaga.

Ayer procedente de Osor llegó á esta la  co­
lum na del com andante general de esta  provin­
cia, y después de un  breve descanso partió  para 
Gerona.

Según se afirm a, hoy se hallan  los carlistas 
en San Pedro de Osor, y es probable que m aña­
na se corran hácia esta. G racias ú ellos hace^ 
una porción de dias que no tenem os periódicos,' 
por haber im puesto pena de la vida al peatón a 
quien  se le encuentre alguno.

A unque de público se dice que se está con­
cluyendo el m ovim iento carlista , no sé si dar 
entero crédito á ello, en razón á no haberse aco­
gido al indulto  (ú lo ménos que yo sepa) n iugu- 
no de los muchos que de este país están  m ilitan ­
do en las filas del carlismo.

M c y .á , 9  de Mayo.—No ganam os para sustos.
Ayer se supo en esta  que el cabecilla Camps 

se encontraba con unos 300 hom bres en el ve­
cino pueblo del E stany, y ya en su ocaso el .sol 
•se dijo que venían á MoyVv. Em prendieron en 
efecto esta dirección, m as n inguna  o tra  noticia 
se tuvo sobre el p articu la r, y has ta  se ignoraba 
el paradero de la partida , en razón á que con- 
iram archando  desde medio camino, volvió á 
dorm ir al referido pueblo, según se h a  sabido 
después.

Hoy, y como á las diez de su m añana, ha lle- 
gado’á esta , procedente de Vich, el batallón de 
Arapiles y alguna fuerza de Bailen al mando 
del tenie'nte coronel, jefe de aquel cuerpo, 
acom pañando un convoy de m uniciones dirigido 
á Manresa; y cuando en traba en la  población 
por la ca rre tera , llegaba á la m ism a tam bién la 
partida  de Camps por la bajada del Estany.

Al poco rato ha llegado o tra  colunuia de 'fuer­
za de Bailén que venia de Manresa para hacerse 
cargo del convoy, la cual pernocta en esta. La 
prim era, ó sea la  de Arapiles, ha vuelto  á m ar­
char para Vich.

En as tilas carlistas se no ta desaliento ó des­
contento á lo ménos. Son varios los individuos 
de ellas que, liartos ya de esa vida azarosa, se 
presentarían  á indulto  si los alcaldes estuvieran 
facultados p ara  concedérselo. El tener que efec­
tua rlo  en las capitales les re trae  algún  tan to  de 
hacerlo por el tem or de ser cogidos y considera­
dos como prisioneros.

Sin em bargo de esto, sus jefes continúan im­
poniendo pena de la  vida por el m ás triv ia l mo­
tivo. Tengo noticia de algunos pueblos en que 
se les ha pasado oficio, de orden real ó aparente 
de Saballs, con la am enaza de quem ar las casas 
de campo que encuentren  cerradas, y la  de fu- 
•silar á los alcaldes y ayuntam ientos que lo per­
m itan.» __________

Acerca de la herida del marqués de Val- 
despina, dice La Esperanza:

«■Nuestro querido am igo, el m arques de V a l-  
despiua, recibió un a  herida  de lanza en un  cos­
tado en el glorioso com bate de E raul, herida 
que no le impidió seguir com batiendo con te ­
m erario arrojo, sin que afortunadam ente, á pe­
sar de esta  im prudencia, ofrezca la herida cl 
m enor peligro, ni haya sido obstáculo para se­
gu ir prestando sus servicios en el cuartel ge­
neral.»

E l Imparcial dice hoy:
«Ayer fueron objeto de todas las conversacio­

nes las pe.squisas practicadas en varias casas 
con m otivo de una conspiración carlista  que se 
decia descubierta en esta  capital. Decíase que 
el Gobierno habia tenido noticias de que por 
efecto de gestiones practicadas cerca de la  
G uardia civil, hab ian  desertado algunos indi­
viduos de este in stitu to , abrigándose tem ores 
de que pudieran  seguir otros, y teniéndose por 
seguro que algunos se encontraban ocultos en 
Madrid. Con este motivo, el Gobierno adoptó 
sus disposiciones, practicando registros en va­
rias casas de la  calle de San Bernardo y barrio  
lie Salam anca, dejando perfectam ente v ig ila­
das otras, en tre  ellas la  del conde de Puñon- 
rostro y el convento de Comendadoras de Cala- 
trava. Las pesquisas efectuadas parece que die­
ron por resultado la  aprehensión de tres indi­
viduos complicados en la conspiración.

H asta aquí los datos que hemos podido ad ­
qu irir, debiendo añad ir que, según  de público 
se cuenta, parece que el asunto ten ia  extensas 
ramificaciones.»

—Mucho dinero es ese, exclamó el cabecilla; 
si alguno de vosotros quiere g an a rlo , a  tiempo 
está; pero de todos modos no quiero ser vendi­
do por este traidor.

Acto continuo formó un Consejo de guerra, y 
Egozene fué condenado á ser pasado por la's 
arm as.

La sentencia se ejecutó , siendo enterrado 
Egozene en Goiruota.»

E l  M em oria l añ ad e  que e l ún ico  voto fa­
vorab le á  E g o zen e  fué el de S an ta  Cruz.

El Memorial de los Pirineos refiere en es­
tos términos los pormenores del fusilamien­
to del oficial carlista Egozene:

«En el com bate de Endarlaza, dice, y cuando 
la  ven ta ja  e.staba de parte  de los carlistas, Rgo- 
zene, ayudante de S an ta  Cruz, mandó tocar re­
tirada . Cuando los vascongados en tran  en  fue­
go es difícil contenerlos, y sin hacer caso de la 
corneta desalojaron á ^ u s  contrarios. Poco des­
pués llegó S an ta  Cruz, y al quedar en las posi­
ciones que las fuerzas que m andaba baoian 
ocupado, no faltó quien  llam ase la  atención del 
jefe sobre la conducta de Egozene. Le habló de 
traición, y un voluntario  dijo que habia visto 
que una m ujer habia entregado á Egozene una 
ca rta  antes de que comenzase la acción. In te r­
rogado este, respondió negativam ente.

—Conviene reg istra rle , dijo un  carlista .
Así lo hicieron, sin h a lla r  nada que confirma­

se la sospecha.
Entonces uno de los de la  pa rtid a  se acercó á 

Egozene, que llevaba _vendado un brazo, y en­
tre  los pliegues del pañuelo encontró una car­
ta , en la  que se ofrecía 80,000 rs. al que en tre­
gase al C ura S an ta  Cruz.

El notable retrato del general Dorregaray 
qne publicó La Ilustración Española y  Ame­
ricana, con los datos biográficos oportunos, 
ha sido reproducido por La Ilustración Ale­
mana, lo cual prueba el merecido interés que 
en toda Europa inspiran nuestos caudillos 
nacionales.

La Reconqnista, después de hablar de la 
traición de Egozene, secretario de D. Ma­
nuel Santa Cruz, dice:

«Por lo visto el p lan  de algunas autoridades 
republicanas era un  p lan  de asesinato combina­
do, pues al mismo tiem po de llegar á nuestros 
oinos la an terio r noticia , recibimos im a carta  de 
C ataluña, en la  c u r ' ^e nos refiere la  iniquidad 
siguiente:

Hace pocos dias v isitaba el general Saballs 
la m ontana de Gerona, cuando al lleg ar á cier­
to  punto, su secretario p articu la r le recordó 
que á poca d istancia se hallaba una casa-hospi­
ta l  de heridos carlistas, y que seria convenien­
te  pasar á visitarlos.

E l general se negó por no cansar la  fuerza; 
pero tan  vivas y re iteradas fueron las in stan ­
cias dcl secretario, que al fin consintió en dejar 
acam pados sus batallones y continuar él solo 
el camino, seguido de dos ayudantes y el cita­
do secretario.

Llevaba m edia hora de ascención por aque­
llos riscos, y les fa ltaba uu cuarto  de hora para 
llegar á la  casa, cuando de un recodo del cam i­
no salió u n  anciano, y dirigiéndose al general, 
le dijo: «Deteneos, señor; la  casa donde acaba 
este camino está  ocupada por tropas embosca­
das, y lo mismo todas estas m ontañas vecinas.»

El secretario despidió con malos modos al 
viejo, cuyas noticias calificó de patr.anas, insis­
tiendo con el conde de Berga cn que continua­
sen su  camino.

Su m ism a precipitación le perdió. El gene­
ral, sorprendido de su insistencia, dijo que no 
obstante ya era m uy de noche y valia más vol­
ver á otras horas.

R egresaron los cuatro  al cam pam ento, y una 
vez allí, el secretario quedó arrestado, y .some­
tido en el acto á u n  reg istro , se halló en su  po­
der un a  ca rta  de  (Con gran  pesar nuestro
tenem os que callar el nombre de este villaqp 
asesino) prom etiéndole 5,000 duros si entregaba 
á Saballs.

En el acto fué el secretario juzgado, puesto 
en capilla y pasado por las arm as delante de 
toda la fuerza form ada.

La coincidencia de este hecho con el de Eza- 
negiie nos inspira dolorosísimas reflexiones que 
de seguro asaltarán  tam bién el ánimo de nues­
tros amigos.» __________

De varias cartas que publica La Prensa, 
tomamos lo siguiente:

«IiiÚN, 9 de Mayo de 1873.—Seguimos rodea­
dos de carlistas, que pu lu lan  en toda la  fron­
te ra .

Según un viajero, el general Castillo dijo el 
viernes pasado que las tropas iban á dejar la  
custodia de la via férrea del Norte, y que el Go­
bierno h a  contraído el compromiso m oral eon 
la  com pañía del ferro-carril de que este no lle­
ve tropas. Como consecuencia de esto, se confia 
en que de un m om ento á otro m archarán  los 
trenes con perfecta regularidad. ¿D urará mucho 
tiempo? Esto se p reg u n ta  todo el m undo, á lo 
que es difícil contestar.

Las fuerzas de S an ta  Cruz han  ascendido á 
m il hom bres de lo más escogido. M artínez de 
■Velaseo sigue en V illaro sin  ser molestado.

Se asegura que el alcalde de Deva ha he­
cho prender á sesenta jóvenes que se han nega­
do á ser voluntarios de la  república, y viva la 
libertad.

—H endaya, 10 de Mayo de 1873.—Las noti­
cias que llegan  aquí de N avarra y 'Vascongadas 
son m uy poco agradables; las tropas llevan en 
todos lados la  peor p arte , gracias á la  fa lta  de 
dirección de las colum nas, como tam bién por la 
poca confianza que los jefes de ellas tienen con 
sus subordinados.

L a estación de Q uintanapalla h a  sido incen­
diada por los carlistas; los desperfectos que ha 
sufrido la  linca férrea del Norte son de grande 
consideración. Estos continuos destrozos é in ­
cendios confirman los rum ores que circulan  de 
que los carlistas quieren la  adm inistración de 
esta  línea. La causa se sabrá mas tarde; pero de 
todos modos, es de desear que se busque la for­
m a, para que el movim iento no quede comp e- 
tam en te paralizado.

A lgunos han hablado de negociaciones sobre 
el p articu la r, y hasta  se añade que van á em pe­
zar á funcionar los trenes como antes. Los co­
m ités de la com pañía de Madrid y París debie­
ron venir á tom ar p arte  en las conferencias 
que tienen  lugar en V itoria sobre el asunto, y 
no dejar la  cuestión en m anos de personas su­
balternas.

La com pañía m ovilizada do Irún  salió para ir 
á Oyarzun á relevar á los m iqueletes, que de­
ben reunirse todos en Tolosa.

La reconciliación de L izárraga y S anta Cruz 
es ya un  hecho consumado; de ello esperan los 
carlistas un  g ran  resultado. S an ta  Cruz salió 
de Vera el 7 por la  m añana.

B a y o n a  10 de Mayo de 1873.—Todos los dias 
hay noticias que com unicar; pero las de hoy son 
m as escasas porque toda U atención de los car­
listas estaba concentrada, en la  victoria obte­
nida por las facciones cerca de Estella.

E stas ven tajas unidas á la sq u e  han obtenido 
recientem ente las arm as carlistas en C ataluña, 
hacia que los de esta fron tera se m ostrasen m ás 
contentos y satisfechos que nunca.

Según noticias de Iru n  em piezan á verse por 
sus alrededores numerosos grupos de carlistas 
arm ados, lo que confirman una vez más cuanto 
liabia dicho sobre el increm ento que tom arían  
las facciones G uipuzcoanas, saliendo nuevas 
partidas por cl lado de R entería y Pasages. Al 
decir de varios carlistas de significación se in ­
te n ta rá  m uy en breve una sorpresa sobre Irun.

La secretaría del duque de Madrid estaba 
ayer en las inm ediaciones de San Ju a n  de Luz, 
y-por lo ta n to  es de suponer que D. Cárlos se 
encontraría en el mismo punto.

Tam bién estaba ayer cn San Ju an  de Luz el 
canónigo M anterola, quien celebra frecuente­
m ente reuniones particu lares con algunos ca­
racterizados como neos. ,

La com unicaciones en tre  el ejército carlista  
y  las ju n ta s  de esta frontera, se hacen con suma 
regu laridad  y frecuencia, em pleándose en este 
servicio g ran  núm ero de peatones cuando la 
nueva no es urgente , y cuando reviste este ca­
rác ter y el de im portancia á la  vez, hacen uso 
de correos gabinetes, para los que tienen  esta­
blecidas las paradas necesarias con caballos de 
refresco.

Parece que se nom brará una comisión para 
que se encargue de com prar ganado caballar 
con destino á las facciones, en la feria que h a ­

brá de tener lugar en Dax, á fines de esto mes. 
F orm ará p a rte  de esta comisión un titu lado  
coronel carlista , que fué ten ien te en .1868 en u n  
cuerpo  de cazadores del arm a de caballería.»

Dice un periódico oficioso:
«Un coronel de ejército preso en el castillo de 

S an ta  C atalina de Cádiz a raiz de la  revolución 
de Setiem bre, dejó al fugar.se, por vía de ta r ­
je ta  de despedida, medio b igo te dentro de un 
va.so de agua.

El cabecilla Bu.squct, m ás previsor, ha deja­
do en su celda de San Francisco la siguiente 
carta:

«Señor H abiendo sido destinado á estas
prisiones el Sr. D. Ju an  Topete, á quien no 
quiero sa ludar por no ser amigo mío, he deter­
m inado ausentarm e de ellas.

¡Viva la libertad! ¡Viva Cárlos VII!
Hoy, etc.»

Una carta de Pamplona, que publica E l 
Diario Español, dice que en la acción de 
Eraul se pasanon á las filas carlistas 13 lan­
ceros de la columna Navarro, los cuales uni­
dos á la caballería de Dorregaray, dieron 
una carga que llenó de espanto á los repu­
blicanos. El jóven capitán carlista Ortigosa 
dirigió esta carga.

Dicen de Barcelona en una carta dirigida 
á un periódico extranjero, quo la tregua pa­
cífica de los federalistas de aquella capital, 
consiste en la seguridad que tienen de que la 
mayoría de las Constituyentes se compon­
drá de individuos de sus opiniones. Parece 
que se les ha dado tal seguridad por alguna 
persona elevada, y que influirá mucho en las 
elecciones. Propónense con osa conducta es­
peciante los federalistas, presentar esta for­
ma de Gobierno como establecida por la vo­
luntad do la nación, manifestada por los di­
putados elegidos Ubérrimamente.

Se comprende perfectamente el propósito 
de los federales, de acuerdo sin duda alguna 
con el Gobierno. Vista la disposición de to­
das las naciones europeas, á excepción de 
Suiza, á no reconocer la República españo­
la, por lo ménos hasta que las Constituyen­
tes den su voto, les conviene aparentar que 
este voto es favorable á la federal. De esa 
manera creen que lograrán ser reconocidos. 
Para aparentar también que las elecciones 
van á ser libres, ha dado el Poder ejecuti­
vo el manifiesto que acaba de publicarse, y 
las circulares que además publican indivi­
dualmente algunos ministros. Nos aseguran, 
sin embargo, que en Barcelona ningún can­
didato conservador piensa presentarse en la 
lucha, ni lo permitirían los dominadores sino 
como un simulacro que de antemano su­
pieran ser estéril cn resultados. Esta es la 
situación de Barcelona, y lo que allí de pú­
blico se dice.

La correspondencia á que nos referimos, 
termina dando algunas noticias sobre el es­
tado de Cataluña, que no es ciertamente más 
lisonjero que el de toda España, víctima boy 
de los republicanos federales, quo pretenden 
consumar la obra de destrucción y ruina, 
empezada y continuada por espacio de mu­
chos años por los demás partidos liberales.

El decreto, llamémoslo así por decoro, en 
que el Gobierno suizo ha ultrajado á la vez 
la dignidad del pueblo que representa y los 
derechos de una señora ilustre por su naci­
miento y  por sus prendas, es del tenor si­
guiente:

«El Consejo federal suizo:
Considerando que la esposa de D. Cárlos, d u ­

que de M adrid, ha favorecido desde su domici­
lio dcl campo de Bocage, cerca de G inebra, la 
guerra civil encendida por su esposo como pre­
tend ien te á la corona de España, sirviendo de 
in term ediaria, excitando á  sus partidarios á to ­
m ar p arte  en la  g u e r ra , y  que por tan to , no 
sólo ha com etido una violación de la  n eu tra li­
dad suiza para  con un Estado amigo, sino com­
prom etido tam bién la seguridad ex terio r de la 
confederación:

En v ir tu d  de lo dispuesto en los artículos 83 
y 90, núm eros 8 y 9 de la Constitución fe­
deral:

Decreta:
1.* La residencia u lterio r en los cantones de 

Ginebra, V aud, Valais, N eufchatel, F riburgo y 
Tessino, y en los d istritos jurisdiccionales del 
cantón de Berna, queda prohibida para la du­
quesa de M adrid, e.sposa de I). Cárlos, p re ten ­
d iente á la corona de España.

En el caso de que se la encuentre en cua l­
quiera de ellos será obligada á tras lad a r su re­
sidencia á uno de los cantones del in terio r de 
Suiza con toda su com itiva.

2.° Se prohíbe igualm ente á todo agente ó 
rep resen tan te de D. Cárlos ó de su esposa, la 
residencia u lte rio r en lo.s referidos cantones.

3.° E sta decisión será ejecutiva desde cl mo­
m ento en que se com unique á los Gobiernos de 
los cantones de G inebra, Vaud, Valai.s, Neuf­
chatel, F riburgo, Tessino y Berna.

Dado en Berna á  5 de Mayo de 1873.
Eu nom bre del Consejo federal.— 'Siguen las 

firmas.)»

Dícese que apenas se reúnan las Constitu­
yentes, el Sr. Castelar está decidido á dejar 
el ministerio, retirándose á la vida privada, 
desengañado sin duda de la política y con­
vencido de la inutilidad do sus esfuerzos 
para contrarestar la influencia de los intran­
sigentes, cada vez más dominante y  avasalla­
dora.

El Sr. Figueras, añádese también, segui­
rá al Sr. Castelar, pero un poco más tarde, 
es decir, cuando ía Constitución federal esté 
completamente redactada, discutida y pro­
mulgada, y vaya á procoderse á la designa­
ción de las personas que hayan de formar cl 
Consejo superior que ha de regir el país; 
Dorqne según se anuncia, la mayoría de los 
'ederales son opuestos á la presidencia única, 

por la mucha analogía que tiene con la for­
ma monárquica.

Ignoramos si los propósitos de estos dos 
hombres políticos se realizarán, pues esta­
mos muy acostumbrados á los anuncios de 
retiradas semejantes, que después no han te­
nido lugar, bien por arrepentimiento de las 
personas interesadas, bien por otras causas, 
que siempre so presentan oportunamente 
para que estos puedan salir del paso sin com­
promiso.

Y nos fundamos at decir esto en lo que 
basta ahora ha sucedido; el Sr. Castelar dijo 
que se retiraría si veia que no podia resta­
blecerse el órden, y  á pesar deque el órden 
no se ba restablecido, el 8r. Castelar .sigue 
en su puesto; el Sr. Castelar dijo que mori­
ría defendiendo la Asamblea, y la Asamblea

ha sido atropellada y vejada su representa­
ción ; y  no solo no se ha muerto el Sr. Cas- 
telar, sino que porel contrario sigue al fren­
te de su ministerio.

Lo mismo, pues, que ha sucedido hasta 
ahora sucederá eu lo sucesivo, basta que los 
intransigentes, ó algo más fuerte que estos, 
arrojen de su puesto á los ciudadanos del 
Poder ejecutivo, quo no han olvidado la mu­
letilla de los ministros monárquicos libera­
les, que eternamente estaban lamentándose 
de las amarguras del poder, y eternamente 
estaban conspirando para alcanzarle.

Leemos en E l Imparcial:
«Parece que en Morella h a  habido algunas 

cuestiones con motivo de la elección, aseguran­
do los m inisteriales que han  sido provocadas 
por uno de los candidatos que, aunque federal, 
no es enteram ente adicto á la  situación.

—Unos cuantos federales de Huesca han re­
corrido algunos pueblos del d istrito  electoral 
Je  Benavarre «¡ometiendo desórdenes y que­
riendo en Albelda quem ar la  ta lla ,  á  lo cual se 
opuso el pueblo entero, obligando á escapar á 
los perturbadore's, quienes prom etieron volver 
en m ayor núm ero para lograr entonces sus pro­
pósitos.

—Parece que antes de nom brar al ac tual juez 
instruc to r de la causa sobre los sucesos fie la  
Plaza de Toros, fueron consultados tre s  altos 
em pleados judiciales, que m ostraron su opinión 
contraria  á la legalidad del proceso.

—H an sido presos algunos do los soldados 
pertenecientes al regim iento de franco-tirado­
res, del que desertaron hace algunos d ias, y 
conducidos ú las prisiones m ilitares de San 
Francisco.

—FjI Comercio de Cádiz da cuenta de haber 
term inado como el rosario de la  aurora la re­
unión republicana habida el sábado en el ex­
convento de los Descalzos. En esta, que se pro­
ponía tra ta r  de cuestiones electorales, no hubo 
gran  tolerancia y sí cuestiones personales, su.s- 
tos y carreras, fie cuyas resu ltas fué preso un 
jóven m uy conocido en aquella ciudad.

E l mismo dia hubo otro disgusto en la  plaza 
de San Juan  de Dios. Un individuo dió un  m ue­
ra  á la  República, y la m u ltitu d  cayó sobre él 
con ta l  ím petu  , que ya preso y dentro del 
ayuntam iento , hubo conatos de atropellarlo  y 
has ta  de arro llar la guard ia de la milicia.»

. Los periódicos han dicho que gran parte 
de los vecinos de Métrico lian abandonado 
sus casas y  marchádose á las partidas carlis­
tas, después de haber sido atropellados por 
losjpocos liberales de dicha villa.

l  na carta que acabamos de recibir nos di­
co sobre el particular, que unidos los volun­
tarios de Motricü á la tripulación de una es­
campavía, se trabaron de palabras con los 
vecinos y después se promovió una colisión 
sangrienta.
• El origen de esto parece haber sido la exi­

gencia de que cada vecino no voluntario pa­
gase 30 rs. diarios.

Los resultados son, según se nos asegura, 
haberse marchado á engrosar las partidas 
unos 300 hombres entre mozos y casados.

Los periódicos franceses han publicado un 
telégrama de la frontera, refiriendo esto 
mismo.

Una carta de la frontera publicada por 
La Prensa, confirma la arbitrariedad tiráni­
ca de los promovedores del suceso, en este 
párrafo:

«El alcalde de Motrico publicó un bando or­
denando que todos los jóvenes de su ju risd ic­
ción se a lis ta ran  como voluntarios de la repú­
blica, so pena de satisfacer una m u lta  m ensual.

Doscientos de los comprendidos en el bando 
se reunieron y acordaron no obedecer las órde­
nes del alcalde: sabida esta determ inación por 
los voluntarios arm ados, fueron á las casas de 
los jóvenes para atacarlos, resultando algunos 
heridos.

E sta  m alhadada conducta del alcalde, ha 
proporcionado gran  núm ero de soldados á lo s 
carlistas; toda la juven tud  del puebk ), que 
quería  m antenerse tran q u ila  en sus casas, se 
ha visto obligada, después de lo ocurrido, á en­
grosar las filas de Dorregaray.»

Según E l Figuro, Ulrich do Fonvielle, 
redactor del periódico La Union Republica­
na , de Dieppe, compareció el dia 7 ante 
aquel tribunal, acusado de haber excitado 
al asesinato de D. Cárlos en el pasaje siguien­
te de un artículo:

«Don Cárlos ha sido expulsado legal mente 
del territorio; si se encuentra allí es con ob­
jeto de cometer un crimen. Por tanto, se po­
dría repetir con este motivo lo que Víctor 
Hugo decia de Napoleón:

T u  peux tuer cet homme avec tranquilité. 
(Puedes matar á ese Itombre tranquilamen­
te). ¿Qué jurado francés no absolvería, elo­
giándolo, al asesino de Santa Cruz, el cura 
fiel infierno?»

El libelista ha sido condenado á uq mes 
de prisión y trescientos francos de multa.

E l Gobierno ha recibido una carta de Ba­
yona en que se dice estarse trabajando con 
mucho calor en verificar un acto político de 
trascendencia, cual es la unión de las dos ra­
mas de la casa real de España, con el objeto 
de derribar lo existente, y tras esto fiar á un 
plebiscito ó á unas Córtes Constituyentes la 
cuestión dinástica.

Hace muy bien E l Imparcial en calificar 
semejante proyecto de absurdo y descabella­
do, porque es difícil que á los carlistas se les 
ocurra ahora la chistosa idea de llamar á la 
parte á los alfonsinos, en una situación venta­
josa que han logrado no solo á costa de gran­
des sacrificios, sino contra los manejos, la 
oposición y hasta los medios no siempre dig­
nos de ciertos partidarios del jóven D. Al­
fonso.

Y en cuanto á E l Gobierno, que asegura 
que una solución parecida seria rechazada 
por la inmensa mayoría de los revoluciona­
rios de Setiembre, paréceoos que su declara­
ción es cn cierto sentido una perogrullada, y  
en otro (que á ambos se presta), un alarde de 
generosidad muy análogo al del portugués 
del pozo.

Los-sueltos de La Politica Europea no 
tienen otro interés ni importancia que los 
que le dan los periódicos conservadores, sus 
afines, para confirmar con un testimonio, en 
apariencia ajeno, las conclusiones que ellos 
sacan del estado de nuestro país.

Compréudenlo así algunos periódicos que 
conocen el objeto para que se publica en Pa­

rís la citada hoja alfousina, por lo que con­
sideran faltos de fundamento los rumores 
por la misma propalados, respecto á una in­
tervención extranjera, tratada ya por algu­
nas potencias y, al parecer, próxima á .sor 
un hecho.

La Reptíblica Democrática emite su opi­
nión en este particular en los siguientes 
términos:

«Nos parece perfectam ente in ú til el trabajo  
em prendido por algunos colegas á fin de desva­
necer, [propagar, d iria  mejor, los rum ores de 
intervención ex tran jera .

La ú ltim a vez que intervino un Gobierno ep 
los asuntos de o tra  nación, fué el año 60 en Mé­
jico. Las consecuencias de la intervención fran ­
cesa no puedeu haber sido olvidadas por n in ­
gún  Gobierno.

Respecto á E spaña, la lección del año 1808 
fué de las más elocuentes. Estam os, pues, tr a n ­
quilos, respecto á intervenciones.

Nosotros consideramos estos rumorescomo 
el último recurso á que acuden algunos, 
aunque pocos, ambiciosos alfonsinos para 
reanimar abatidas esperanzas.

Continúan verificándose las elecciones en 
toda España, sin que ocurra eu ellas cosa 
notable que referir á nuestros lectores: so­
lamente en algunos distritos han ocurrido 
algunos lances, de esos que son el cortejo 
obligado do todas las manifestaciones de lo 
que se llama opiuion pública, y que más de­
talladamente verán en la sección de órden 
público.

Por todas partes triunfan los federales sin 
oposición: así es que podemos asegurar que 
estas son las Córtes más unánimes que se 
han conocido en los años que, por desgracia 
de España, rige el sistema parlamentario. 
En este mar de federalismo solo caerán al­
gunas gotas de conservaduría, pues según 
los partes se dejan votar entre radicales y  
conservadores los Sres. Mendez, Romero Ro­
bledo, Kstéban Collantes, Fernandez Villa- 
verde, Suricalday, Salaverría, Sánchez Yago, 
Nuñez de Velas'éo, Miranda y otros, hasta 
completar el número de diez y siete, estan­
do resueltos la mayor parte de ellos á no 
tomar asiento en el Congreso, en cumpli­
miento del acuerdo de sus partidos respecti­
vos mandando el retraimiento.

Por no molestar á nuestros suscritores y  
ocupar un espacio que necesitamos para co­
sas de más importancia, prescindimos de dar 
cuenta detallada de la votScion de provin­
cias, y solo insertaremos el dia del escruti­
nio general los nombres de los candidatos 
quo definitivamente hayan sido proclamados 
diputados.

lín Madrid los candidatos seguían eu la 
misma proporción del dia anterior; solamen­
te en cl distrito del Hospital la lucha era 
empeñadísima entre el general Contreras y  
el comerciante de ultramarinos Sr. Santiso; 
habiéndose agriado los ánimos basta el pun­
to de venir á las manos los amigos de una y  
otra candidatura.

Esta tarde, como último dia de elecciones, 
sabremos ya el resultado definitivo en todos 
los distritos de la capital.

La República Dem¡ocrAUca publicó hace 
pocos dias una reseña de los lamentables 
atropellos de que se suponía víctima al señor 
Echevarría, atropellos causados dentro del 
mismo cuartel de los voluntarios por varios 
do estos, pertenecientes al batallón que man­
da el gobernador civil de la provincia. Pare­
cía tan verídico el relato, sin duda porque 
era verosímil, que casi toda la prensa lo re­
produjo: nosotros lo publicamos también.

Pero dicho periódico inserta hoy, sin ré­
plica alguna, un comunicado de los oficiales 
de dicho batallón desmintiendo por comple­
to todo lo referido por La República Demo­
crática, retando al Sr. Echevarría á quo diga 
lo contrario, y relatando lo siguiente, que uo 
deja do ser curioso.

«Público y notorio fué el escandaloso atrope­
llo cometido con el presidente y secretario del 
colegio del barrio de la  A rganzuela cuando las 
elecciones de diputados á Córtes celebradas ba­
jo  la férula del inolvidable S agasta en Marzo 
de 1871: aquel colegio fué bárbaram ente arro­
llado el te rcer dia de votación por tres ó cuatro  
baufiidos que, participando sin duda del enojo 
que al Gobierno causara el triun fo  de la  candi­
d a tu ra  del ilustre  ciudadano Orense, se presen­
ta ron  disparando arm as de fuego, derribando la 
p uerta , rompiendo la  urna, las listas y todos lo» 
antecedentes de la  elección, y concluyeron por 
m a ltra ta r  ferozmente á uno de los que suscri­
ben, secretario entonces del citado colegio elec­
to ral.

En este hecho execrable tuvo una p artic ip a­
ción tan  d irecta el lastim ado hoy D. Antonio 
Echevarría, como que él fué precisam ente, se­
gún consta en los tribunales de ju stic ia , quien 
destrozó la u rna y atacó al secretario Martínez.

¿Fué esto, señor d irector, respeto a la seguri­
dad personal? ¿Parece á Vd. digno que un  hom ­
bre, sicario del m ás b ru ta l absolutism o, que eje­
cu ta  acto.s sem ejantes, acuda á la  prensa, que­
jándose de soñados atropellos?»

Tenemos curiosidad de saber qué procedi­
miento se va á usar para dar las actas á aque­
llos diputados que según parece van á venir 
representando los distritos ocupados por lo.s 
carlistas, donde como es fácil comprender, 
no se ha verificado la elección.

Tenemos la casi seguridad de que en toda 
Navarra no se han podido constituir mesas, 
habiendo sucedido lo mismo en toda la pro­
vincia de Gerona y  parte de la de Barcelona, 
Tarragona, Vizcaya y  otras, donde las fuer­
zas de D. Cárlos dominan sin ser molesta­
das por nadie.

El Gobierno podi’á decir que las elecciones 
se han verificado en toda la nación; pero los 
diputados de muchas de sus provincias no 
solo no representarán opiuion ninguna, sino 
que deberán sus credenciales á la voluntad 
de los gobernadores civiles, influidos por el 
Gobierno, con lo cual concluye la poca res­
petabilidad de las Constituyentes, llamadas, 
según la expresión de los republicanos, á es­
tablecer la forma definitiva del Gobierno do 
la nación española.

Parécenos que antes do nacer están ya 
muertas estas Córtes, y  que si algo resuel­
ven solo será transitorio, por más que dura­
rán el tiempo suficiente para completar la 
ruina de España.

A noventa y una asciende el número de 
cesantías que ayer se comunicaron á los em­
pleados del Tribunal de Cuentas. Corría pri­
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sa colocar á los amigos impacieates, y ni si- j 
quiera se ha esperado á que concluyesen las 
elecciones. Suponemos que el Gobierno tro- 
lezará con grandes dificultades para cubrir 
as vacantes, porque los republicanos no 

quieren empleos públicos... cuyo sueldo sea 
menor de 40,000 rs.

Parece definitivamente acordado por el 
Consejo de ministros la supresión del Conse- 
0 de Estado, tantas veces prometida por 
ios republicanos federales desde la oposición.

Algunos ministros querían que eu vez "de 
suprimirle, se redujesen las plazas de los con­
sejeros, sin duda para no disgustar á los re­
publicanos que allí tienen cabida, y  para dis­
poner en caso de apuro de algunos destinos 
más con que saciar la voracidad por los des­
tinos que se ha desarrollado en los mismos 
que por espacio de largos años han estado 
declamando contra la empleomanía, por fin 
prevaleció la idea de la supresión absoluta.

Lucido ha quedado el Sr. Bautista .\lonso, 
que por conservar su plaza de presidente del 
citado Consejo, ha vuelto la espalda á sus 
antiguos correligionarios, declarándose de 
repente republicano federal.

Hemos tenido ol sentimiento de saber que 
la señora madre de nuestro buen amigo, don 
.losé Selgas y  Carrasco lia fallecido.

Haya Dios recogido cl alma déla finada, y 
otorgue consuelos á su estimable familia.

La Gaceta de lioy publica dos decretos adm i­
tiendo las dimisiones presentadas por 1). Ma­
nuel Llano y Persi y T). .luán Antonio Corméra 
del cargo de consejeros de Estado'.

Por decretos del m inisterio  de la  G uerra se 
concede la  g ran  cruz del Mérito naval á los 
contraalm irantes,D . M anuel Mac-Cron y  Blake 
y D. Jacobo Mae-Malion y Santiago, y al comi­
sario D. Ramón Pasaron y L astra .

Por el m inisterio  de la  Gobernación se publi­
ca otro decreto nom brando á D. A gustín  Sárdá 
adm inistrador del Correo central.

Hé aquí los núm eros .agraciados con los pre­
mios m ayores en el sorteo de la lotería celebra­
do hoy;

prem ios.
NÚMEROS. Pesetas. adm inistraciones.

17478 160,000 Jerez.
168-13 80,000 Madrid.
12439 40,000
7276 20,000
4134 10,000

851 10.000 P
8.598 io;ooo y?
3644 10,000 »

Con 3 ,0 0 0 p e s e ta s .

14991 7315 19006 16472 :
99.32 10005 12915 1*^55 1:
6537 7782 12871 16103 :

14578 16786

SEGUNDA EDICION.
Los periódicos franceses publican la si­

guiente carta que el señor duque de Madrid 
ha dirigido al duque de Sears:

«Mi querido duque : Hace tiempo que de­
seo manifestar mi agradecimiento á la ver­
dadera Francia, por las relevantes muestras 
de simpatía que está dando á la verdadera 
España. Hoy lo hago por vuestro conducto, 
y  quisiera que mis pa abras expresasen fiel­
mente lo que siento mi corazón, y con el 
mió los de tantos españoles.

Estoy empeñado en una lucha grandiosa y 
decisiva: lucha política, social y religiosa.

Mi baudera es la bandera española ; mis 
principios los del derecho, del orden y  de la 
familia.

Quisiera que todos mis compatriotas lo 
comprendieran así, pues á todos los espero, 
aun á los que se llaman mis enemigos. Es­
toy combatiendo por los mismos que me ha­
cen la guerra, al combatir también por sn 
salvación, por sus intereses y por nuestro 
nombre común de españoles.

Cou estos sentimientos y cou la ayuda de 
Dios, cuya causa también se halla empeña­
da en esta gran batalla, peleo y pelearé has­
ta vencer.

Los socorros que recibimos de Francia los 
agradezco con toda mi alma, porque son so­
corros para las víctimas de su adhesión á 
mi persona y á mi causa. Los creo además 
un buen presagio de unión para esta queri­
da raza latina, tan inteligente, tau grande, 
y  hoy tan abatida por la revoluciou. Su le­
vantamiento fué el sueño de mis primeros 
años, y  espero lograr el del glorioso nom­
bre español cuando cl Dios de las victorms 
me haya llevado á la ca.sa de mis mayores.

Recibid, señor duque, el testimonio de 
mi afecto, y  reciba por nuestro conducto 
Francia la expresión de mis sentimientos 
hácia la que fué cuna de mi familia.

C a r l o s .»

Hé aquí el discurso pronunciado por el 
Sumo Pontífice al recibir al comité de pere­
grinaciones francesas:

«Siempre, eu todas ocasiones, me ha ofre­
cido Francia testimonios de amor que tam­
bién me da al presénte; lo quo me demuestra 
más y  más que ciertas palabras pronuncia­
das por la boca infalible de Jesucristo, y 
puestas á nuestra vista en estos dias por la 
Iglesia, pueden muy bien aplicarse á Fran­
cia: Modicum et non videlitis me. Vosotros
no mé veréis durante algún tiempo, pero yo 
me presentaré de nuevo, iterum modicum, et 
videhüis me. Yo me presentaré do nuevo á 
esta grande y católica nación.

»Su alejamiento temporal puede ser pre­
ciso para hacer nacer en un gran número de 
corazones el ardiente deseo de volverlo á 
ver, y  porque no todos han cumplido con su 
deber en estos últimos tiempos.

»Falsas doctrinas, hombres de la secta in­
fernal, pervertidas costumbres, incrédulos de 
toda clase, han invadido por completo á ese 
grande y  noble país.

»Uu gran número de hombres han seguido 
la corriente, pero hay también muchos que 
han retrocedido con espanto, y que, pensan­
do bien, han recurrido á Dios. Los' Pastores 
han hablado y  rogado entre cl vestíbulo y  
el altar: las castas esposas de Jesucristo, 
postradas á sus piés, han derramado lágri­
mas, y  violentando su corazón, han pedido 
que se haga la luz para cuantos, por igno­
rancia ó malicia, gimen en las tinieblas y  
en las sombras de la muerte, y que na des­
tello de luz aparezca á todos en medio de 
las tinieblas, y principalmente á aquellos á 

uienes se pueden aplicar estas palabras. 
'ideo meUora proboque, deteriora sequor. A 

estas súplicas se han unido las de gran nú­
mero de cristianos y  de piadosas madres de 
familia, y sobre todo, las de esa falanje do 
jóvenes distinguidos que, pisoteando todo 
respeto humano, no han querido buscar otra 
cosa que el bien, y, altas las frentes, se han 
declarado cristianos.

»Pues bien, las peregrinaciones, las ora­
ciones, la frecuencia de Sacramentos, la 
buena voluntad que se vé en Francia, son 
una preqda, una prueba de que Nuestro Se­
ñor se mostrará de nuevo á Francia: Modi­
cum et videbitis me.

»¡Ojalá pueda al demostrar su predilec­
ción por ese país llevarle el saludo que diri­
gió á los Apóstoles: \Pax vobisl Demos á 
todos esa paz que acompaña á los hijos de 
Dios, aun en medio de las tribulaciones y 
combates que padecen, paz que, conserván­
donos nuestra libertad de espíritu, aun eu 
medio de las circunstancias más difíciles, 
nos permite obrar cou firmeza, aunque sin 
precipitación, y marchar por el camino de la 
vida.

«Puesto que hoy celebra la Iglesia la me­
moria de un santo que ha ilustrado con sus 
virtudes esta cátedra apostólica, reguémosle 
que obtenga de Dios por la mediaeion de la 
Reina de los ángeles, de aquella Reina que 
quebrantó la cabeza de la serpiente, venció 
las heregías y obtuvo para este gran Pontífi­
ce la victoria sobro el pueblo mahometano; 
reguémosle, repito, que nos obtenga la vic­
toria contra los enemigos actuales de la Igle­
sia (que no son los turcos: para su confusión 
aquellos son cristianos), á fin do que un dia 
podamos decirles: Vidi impium superexalta- 
tum; transiv i et ecce non erat.

»Mas para combatir hace falta el valor, 
para vencer es precisa la constancia y para
triunfar es necesaria la modestia

icia y 
: pidaamos,

pues, á Pió 1 que selló la fé con su sangre, 
muriendo en holocausto por la verdad, que 
nos alcance el valor y la constancia para 
combatir, á fin de que podamos obtener el 
triunfo deseado y pasar dias de paz on la 
práctica de las virtudes cristianas.

«Esperándolo así yo os bendigo, á vosotros, 
á vuestras familias, al Episcopado y  el Cle­
ro, á Francia entera, aun á aquella parte de 
Francia que hace poco caso de la bendición 
apostólica. Sí, que esta bendición descienda 
sobre esa parte no escocida y  que sea la luz 
quo la ilumine y la excito á hacer el bien ó 
la llama que la destruya, ¡quod Deus aver- 

(¡Dios aleje esta desgracia!) En cuanto 
á nosotros, permanezcamos inquebrantables

y  confiados, no desmayemos, porque Dios 
está cou nosotros, y si El nos acompaña, 
gfiUis contra nos?

»Es muy cierto ¡ah! que muchos reinos 
están entregados al desórden. Aquí se com­
bate coutra Dios, contra su Iglesia y contra 
sus ministros: en otras partes se combate 
con gran cinismo, pero siempre con el mis­
mo objeto de rechazar el bien.

Por desdicha, se consideran con indiferen­
cia los males de la Iglesia, pero no es mé­
nos cierto que nosotros debemos obrar con 
valor, sin miedo á la tiranía, ni á la mala fé, 
ni á la impiedad, engaño y heregía, porque 
Dios está con nosotros, y ¿si Deus pro nobis, 
quis coutra nos?

Benedictio Dei, etc.

A la hora en que cerramos esta edición, se 
está haciendo el escrutinio en los distritos 
de Madrid.

Los ánimos se hallan muy enconados en 
el del Hospital, y se teme qne ven.an álas 
manos los partidarios de Santiso y  los de 
Gontreras.

Ha llamado la atención la vuelta á Pam­
plona de la colurqna Cavada, que hace algu­
nos dias salió á batir á los carlistas.

Es indudable que hace algunos diag fué 
derrotada por las fuerzas carlistas que ope­
ran ea Cataluña una de las columnas repu­
blicanas.

Acerca de esta derrota ha guardado el Go­
bierno una prudente reserva, pero ha sido 
confirmada por multitud de cartas particu­
lares.

El ministro de Marina ba sido derrotado 
en las elecciones.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

P A R IS , 12 .—E n  la s  e lecc io n es de a y e r  
h a n  sido  e leg id o s con g ra n  m a y o ría  lo s  se ­
ñ o re s  R a n c  y  G uyo t, re p u b lic a n o s  r a d ic a ­
le s , y  lo s  S re s . P e r r in  y  L esg u illo n , re p u ­
b lic a n o s  co n se rv a d o re s .

E l S r. B offln lon, b o n a p a r t is ta ,  b a  sido  e le­
g ido  con unos 3 ,0 0 0  v o to s  de m a y o ría .

P A R IS , 12 .—E n la  B o lsa  se  h a n  co tizad o :
E l 3  p o r  100  fra n c é s , á. 54 -40 .
5  p o r  1 0 0  Ídem , á  8 7 -2 0 .
E l e x te r io r  esp añ o l, á  21 -0 0 .
C onsoU dados in g le se s , á. 9 3  5 i l6 .
E n  e l ÍBolsin se h a n  hecho:
E l e x te r io r  esp añ o l v ie jo , á  2 0  3 i l6 .
E l in te r io r  ídem , 4 16 IjS .
RO M A , 12.—A y er hubo  u n a  m a n ife s ta ­

c ión  p ú b lic a  p a r a  p e d ir  la  su p re s ió n  com ­
p le ta  de la s  co rp o ra c io n e s  re lig io sa s .

L a  f u e rz a  p ú b lic a  rec ib ió  l a  ó rd en  de d i­
so lv e r  l a  m a n ife s ta c ió n , o rig in 4 n d o se  un 
conflicto  de r e s u l ta s  de l c u a l fu e ro n  h e r id a s  
v a r ia s  p e rso n a s .

E l G obierno  h a  to m ad o  m e d id as  r ig u ro ­
s a s  p a r a  m a n te n e r  e l ó rden .

S u  S a n tid a d  s ig u e  b a s ta n te  d e licad o , pero  
no es a la rm a n te  e l e s ta d o  d e  sn  sa lu d .

ca

BOLSA DEL DIA 13.
R enta perpé tua al 3 por 100, publicado, 17-50 

17-00,16-85 y 80; 'pequeños, 17-00 y 16-90.
R euta pei^é tua  ex terior al 3 por 100, publi-
do, 22-50 y 80; no publicado, 2 2 - ^  p.
Billetes hipotecarlos del Banco dé España, se­

gunda série, publicado, 101-50 y 55.
B d o d s  del Tesoro de 2,000 rs., 6 por lOo in te­

rés a rila l; publicado, 61-60, 65, 50, 45, 25 y 20.
.D ichos en oantidades pequeñas, publicado, 

61-60, 75 y 25.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de

2,000 rs., publicado , 33-90,80, 75 y  65.
Acciones del Banco de E spaña, publicado, 

148-50; no publicado, 149-00.

NOlIC IAS G E N E R A LE S
M a ñ a n a  m ié rco le s  14 de l c o r r ie n te , 4 la s  

diez y m edia se celebrará una solemne función 
religiosa, en acción delgracias al Corazón d eJe- 
su.s, en la  iglesia de las C alatravas, siendo ora­
dor el Sr. D. E nrique R ivera Palm a, canónigo 
de la  Santa Iglesia C atedral de Badajoz. La or 
questa será d irig ida por D. V ictoriano Daroca: 
dicha función la costea un devoto.

Se a d m ite n  en fe rm o s p o b re s  de l a  c la se
de vergonzantes, de ámbos sexos, en el hospital 
de N uestra Señora de A tocha, cuyo asilo que 
sólo se sostiene de la  caridad, reúne las mejores 
condiciones higiénicas y  la asistencia es es­
m erada.

Las enferm edades.crónicas ó contagiosas no 
son adm isibles.

Las solicitudes, á la  señora presiden ta que 
vive calle de Lope de Vega, 45, bajo.

E l conocido d ib u ja n te  D. F é lix  B ad illo  
acaba de pub licar un  excelente re tra to  én bu.sto 
y de grandes dñnensioñés del santo patrono de 
Madrid San Isidro Labrador, que tiene ademas 
de su m érito, la  circunstancia de haber sido 
llelracnte tom ado de un antiguo m anuscrito.

E sta  bella lám ina se vende á 4 y 5 rs. én las 
principales librerías.

L a  te m p e r a tu ra  m á x im a  fué  a y e r  en  M a­
drid, á la  sombra, de 30‘3 y al sol de 40‘0.

Según los partes recibidos ayer no llovió en 
n inguna  provincia.

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­
los de comer, beber y arder im portó an teayer 
eu M adrid 17,631 pesetas, 82 céntim os.

PARTE RELIGIOSA.
Santd  de hoy . San Pedro Regalado.
S-anto de ma.ñana. San Bonifacio mártir.
C ultos. Se gana el Jubileo de C uarenta Ho­

ras en la iglesia de San Isidro donde por la  m a­
ñana habrá Misa m ayor, y por la ta rd e  vísperas 
.solemnes y reserva.

C ontinúa por la m añana en Santiago la nove­
na de San Ju an  Nepomuceno, y predicará en 
la Misa m ayor D. 'Vicente Pastor, term inando  
con los gozos del Santo m ártir.

Continua tam bién la  novena de S. Pascual en 
su iglesia, y predicará en la  Misa m ayor D. Ci­
priano Herce y por la ta rd e  en los ejercicios don 
Víctor Loyodice.

IMPRENTA DE D. ROQUE LABAJOS, 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm . 31.
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BEL PEESBÍTERO D. FRANGISG^ DE ASÍS AGUILAR,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE

DE BARCELONA POR SU ¿ANTID-AD.
i

Vida del Excmo. é Emo. Sr. D. Antonio Maria Olaret.—Cu tomo de 452 pégi- 
n»8 on 4.®, de elegante impresión, adornado coa !al retrato  del virtuofeo PreÍ84o. 
i  6 reaD s.

¿Be qué sirven las monjas?—Ua tomr-, 4 rs. eá Madrid y 5 en piovinciai?. 
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de rezo, 2 realea.
¿El hombre es hijo del mono? Observaciones sobre la mutabilidad de las espacies 

orgánica» y ol darwÍQ¡8Cijo, 2 rs.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—látúio real un f-jamplai; 

40 rs. el ais uto. ' i
E l monaguillo instruido.—Sei.s cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Se hallan en las principales librerías. Dirigiéndose al au to r, Cuesta da Santo 

Domingo, 8. f remitiendo el importe se haca el 1) por 100 de rebaja, si ee toma 
por valor dé 100 roaies, y el 25 por 100 en pasandn de 300 reales, aunque el pedido 
sea de diferentes obras. '

La Enseñanza Católica, revista muy útil s todas las personas qua han de tomar 
alguna parto en la educación de la  juventud . Prébio de snsoricion, 10. reales,—La 
adm inistración da la revista está en la callo de Cítrretas, 31.

EXAMEN CRITICO
t i l  líO B IE em  HEBBESEiWA'ÍIVO

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
POR el  ' I

H 3V EH EN D O  P A D R E  L U I S  ' í ' x i P Á R E L L I ,
DE LÁ COMPAÑÍA D:|á JESÚS.

TOMO
Introducción.

El principio heterodoxo.
El sufragio universa!.

Posesión de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos.

TOMO
La nación á la moderna.

PoJor legislativo.—Poder ejecutivo.
La administración en sus teorías.
La administración en la pitria .

PRIMERO.
Libertad.

Libertad de imprenta. 
Teorías sociales sobre la enseñanza. 

Naturalismo.—Felicidad social. 
División de los poderes.

SEGUNDO.
El ejército según las constituciones 

modernas.—El poder judicial, 
según las mismas constiluciones. 

Epilogo.

Dos tomos do cerca de 600 pSgs. cada uno. Véndese en la administración de E l 
P bnsamibnto E spañol. Precio 28 rs. en Madrid y 3? en provincias, franco de porte.

m m u  SEÑORA DE LOIRDES.
NOVENA,

RELACION DE MILAGROS Y 0RACI0N*E3 PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VIRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á DOS 
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi y 
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .  
liOs pedidos de provincias pueden hacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos do 10 céntimas de peseta, 
y  sn equivalente. *

A ios que tie n e n  l a  d e s g ra c ia  de N EGAR LO SO B R E N A T U R A L , les 
rogam os qne Icauo a te n ta m e n te  l a  o b ra  in t i tu la d a

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
¿scrita eulrancés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro os la historia intoresantisima, admirablementa escrita y r a C io n a .LMHNT 

c o m p r o b a d a  de les repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 4858 á'nn 
pobre niCa de Lourdes, pueblecito francés é la falda de'los Bájis Pirineos , y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que'broté 
milagrosamente en el lugar mismo do ia aparición y qne todavía n o 'h a  dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y on otros del extrunjéro numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de una» 300 páginas 
ca.-la uno, y ambos se venden ínfimo precio de irreales en Madrid y en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unico punto de venta, administración de E l Pknsamiknto Español , calle d 
Pelayo, oúmeroá 38-y iO, cuarto principa!, Madrid.

ENFERMEDADES DEL PECHO.
Los catarros, costipados, tos, oprejioncsv afeociop.és detarraleá dél pecbo y de las vías 

urinarias, se curan con éxito haca veinte años por los mejores médicos de París con el 
jaraba y ia pasta de Blayn, de retoños de pino y bálsamo de tolu. Blayn 7, rué de Mar­
ché Saint Honoré, Paris. En Madrid, por mayor, Agencia franco-espáñols. Sordo 31; por 
menor, á 11 y 18 reales, A A Bocrell hei«aaaos, Moreno Miquel, Escolas^ Ccaña y San­
d e z  «rtfg». (J .a ü . •

Itá

El e lix ir , los polvos y la o p ia ta  den- 
riñcos de D E TH A N , están dotados de un 
perfume y de un sabor esquisitos, destru­
yen las in flam aciones d é l a  b o c a , dan al 
a lien to  un o lo r a g ra d a b le  y á los lábios 
un co lo r v ivo  y herm oso, fortalecen las 
en c ía s , ponen ¡os d ie n te s  b lanco  y só li­
dos, curan los cA ries y los d o lo re s .— 
En Paría, D ETH A N , feubourg Saint-De- 
nis, 90.—Kn Madrid , Agencia franco-es­
pañola Sordo, 31.— Por menor: J. Simón, 
Borrell hermanos, Moreno Miquel, farma­
céuticos; 22, perfumerías Carrera de San 
fierónimo, y Cármen, 1 .

Enf. rm ed a d es  c a ra d a s ;  D r.

« l l i a E E T
Curación r a d ic a l, prtmtá y  

gura por el
VINO DE ZARZAPARRILLA: llagas, 

escrófulas, granos, empeines, vicios de 
la sangre, debilidad.

BOLOS DE ARMENIA: pérdidas, co­
lores pálidos, flujos antiguos ó recien­
tes, etc.

Depósito en todas las farmacias y ins­
trucción gsatis. París, m e Montor- 
gueil, 19.

Depósito por mayor. Agencia fran­
co-española, Sordo, 31; por menor, se­
ñores Borrell, M. Miquel, Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega.

G R A N D E  E X I T O  E N  P A R I S  !

V E LO U TIN E  CH"‘ FAY
POLVO ÚE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO 

. UITMUI.B T XBasKfuiTB 
W  «1 «ti3  E rtm n y trasnarentij. — 5 fr. la taja cocjpleu ton borla sn Parí», 

b  E.'paia, 8S t*. — WVK.’ITOB C h a r le a  T A T , partumeor, 9, rué de la Pab, F i» a  
S a  eada teja hay ttaa aaiieia toiri al uta dt la VBLOÜIINS,

La Afaaeia baaeo-española, 84, calle del Sordo es Madrid, airro l«i pedidM.
Depósitos en Madrid: Sres, Sanchex Ocaña Moreno Miquel Escolar Freta y Felif S 

Morales. En provincias, los depositarlo» de la Agencia franco-española.

DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra consta de dos tomos de reiju 'sres dinansiones rncuadernados en 
rústica, y de un pceoioso álbum, elegantement» encuadernado, con cantos dorados, 
do la familia real legítim a de España, que recibirán en el acto, en concepto de re ­
galo, loa compradores, y e-antreeo los retratos siguientes:

1.® Cárlos V.—2.®, doné M atíi Teres», su -sposa —3.®, Garios VI, conde Je Mon- 
temoliu.—4.“, condesa de Montaíriolin, su espesa.—5.®, Cárloa V I I . J o ñ a  Mar- 
gaTita de Borbon, sn esposa.—7.®, doña Beatriz do Este, m adre da Cárlos VII — 
8.®, D. Alfonso de Borbon y Este, su  hermano.

Precio de toda la obra, incluso el albuui, 40 re. franco el porte. Se sirven los p e ­
didos acompañando su importe y dirigiéndose al s .ñor adiñinistradór de E l Pensa - 
m e n t ó  calle de Pelayo, nútRero» 38 y 40.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LA POLÍTICA 1)̂  UAQIJIAVELO

EN EL  S IGLO XIX.
El 60 por 100 de rebaja á los señores snscritores de E l P en sa m ien t o  Es­

pañol  que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A los suscritores de E l  P en sa m ien to  E spa ño l  solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y  franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
oiodiapte el anticipo do esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, i  las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Águado y Tejado, 
yen casa do D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

¡Hiriécita, úífjlible y pTti6rT««v», enf» m  
le! insiUo de « tn  medKtment*. — Yeade»* 
en locti ti! firmitiu (Siigir el ¡Bet«d«>. 
30 »a»i de «Ü9. — Ftrix is?,

LA BANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido Iegitimista español 
desdo Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina quo encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac- 
luales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace nna reseña de los folletos que han visto l« 
luz en los tres últimos años, y se publican las listas de la mayor psrle de ias juntas cató- 
tico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes; la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litografia.

Su precio ea.....................................  40 rs.
Historia de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos................................................  40 rs.

Vida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma....................  40

Obras selectas de Fray Luis de
León...............................................  10

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon........................................... 10

Poesías de D. Luis de Góngora y
Argote. .  ..................................

La predicación popular, por mon­
señor Dupanloup, Obispo de Or- 
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo.................

Cárlos VII ol Restaurador ó la cues­
tión española, folleto....................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..

10  r s

40

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, y en casado nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R' La 
bajos. Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos.

Ayuntamiento de Madrid




